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A modo de introducción 
 
 

Y el nombre de la Virgen era María. Digamos también acerca 
de este nombre, que significa «estrella del mar» y se adapta a la 
Virgen Madre con la mayor proporción (San Bernardo, Homilía. 
sobre la Virgen Madre, 2). 

 
Porque sólo Ella conjuró la maldición, trajo la bendición y 

abrió la puerta del paraíso. Por este motivo le va el nombre de 
«María», que significa «estrella del mar»; como la estrella del mar 
orienta a puerto a los navegantes, María dirige a los cristianos a 
la gloria (Santo Tomás, Sobre el Avemaría, 1. c., p. 185). 

 
Como el océano recibe todas las aguas, así María recibe todas 

las gracias. Como todos los ríos se precipitan en el mar, así las 
gracias que tuvieron los ángeles, los patriarcas, los profetas, los 
apóstoles, los mártires, los confesores y las vírgenes se reunieron 
en María (San Buenaventura, Speculi, 2). 
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Oración con la Liturgia 
 

 
El deseo de Dios  

     El deseo de Dios está inscrito en el corazón del 
hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios 
y para Dios; y Dios no cesa de atraer hacia sí al 
hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el 
hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar: 

    La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación 
del hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al 
diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no existe sino porque, 
creado por Dios por amor, es conservado siempre por amor; y no 
vive plenamente según la verdad si no reconoce libremente aquel 
amor y se entrega a su Creador (GS 19,1). 
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1 de Julio: San Julio 
Lecturas del día:  
 
Amós 7, 10-17 

Ve y profetiza a mi pueblo 
En aquellos días, Amasías, sacerdote de Casa-de-Dios, envió un 
mensaje a Jeroboam, rey de Israel: "Amós conjura contra ti en 
medio de Israel; la tierra ya no puede soportar sus palabras. Porque 
así predica Amós: "Morirá a espada Jeroboam. Israel saldrá de su 
país al destierro.""  
Dijo Amasías a Amós: "Vidente, vete y refúgiate en tierra de Judá; 
come allí tu pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar en Casa-
de-Dios, porque es el santuario real, el templo del país."  
Respondió Amós: "No soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y 
cultivador de higos. El Señor me sacó de junto al rebaño y me dijo: 
"Ve y profetiza a mi pueblo de Israel."  
Y, ahora, escucha la palabra del Señor: Tú dices: "No profetices 
contra la casa de Israel, no prediques contra la casa de Isaac."  
Pues bien, así dice el Señor: "Tu mujer será deshonrada en la 
ciudad, tus hijos e hijas caerán a espada; tu tierra será repartida a 
cordel, tú morirás en tierra pagana, Israel saldrá de su país al 
destierro.""  
 
Salmo responsorial: 18 
Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la norma 
del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que la 
miel / de un panal que destila. R.  
 
Mateo 9, 1-8 
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La gente alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad 
En aquel tiempo subió Jesús a una barca, cruzó a la otra orilla y fue 
a su ciudad. Le presentaron un paralítico, acostado en una camilla. 
Viendo la fe que tenían, dijo al paralítico: "¡Animo, hijo!, tus 
pecados están perdonados". Algunos de los letrados se dijeron: 
"Este blasfema". Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo: "¿Por 
qué pensáis mal? ¿Qué es más fácil decir: "Tus pecados están 
perdonados", o decir: "Levántate y anda"? Pues para que veáis que 
el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados 
-dijo dirigiéndose al paralítico-: "Ponte en pie, coge tu camilla y 
vete a tu casa".  
Se puso en pie, y se fue a su casa. Al ver esto, la gente quedó 
sobrecogida y alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad.  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro seguimiento a Jesús ha de ser radical y pronto. 
- Todos somos pecadores, aún así, tenemos un Padre del Cielo que 

nos ama y nos acoge. No tengamos miedo de acercarnos a Él. 
 

 
2 de Julio: San Oto 
Lecturas del día:  
 
Amós 8, 4-6. 9-12 

Enviaré hambre, no de pan, sino de escuchar la palabra del Señor 
Escuchad esto, los que exprimís al pobre, despojáis a los 
miserables, diciendo: "¿Cuándo pasará la luna nueva, para vender 
el trigo, y el sábado, para ofrecer el grano?" Disminuís la medida, 
aumentáis el precio, usáis balanzas con trampa, compráis por dinero 
al pobre, al mísero por un par de sandalias, vendiendo hasta el 
salvado del trigo.  
Aquel día -oráculo del Señor- haré ponerse el sol a mediodía, y en 
pleno día oscureceré la tierra. Cambiaré vuestras fiestas en luto, 
vuestros cantos en elegía; vestirá de saco toda cintura, quedará 



 7

calva toda cabeza. Y habrá un llanto como por el hijo único, y será 
el final como día amargo.  
Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que enviaré hambre a 
la tierra: no hambre de pan ni sed de agua, sino de escuchar la 
palabra del Señor. Irán vacilantes de oriente a occidente, de norte a 
sur; vagarán buscando la palabra del Señor, y no la encontrarán.  
 
Salmo responsorial: 118 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios. 
Dichoso el que, guardando sus preceptos, / lo busca de todo 
corazón. R.  
Te busco de todo corazón, / no consientas que me desvíe de tus 
mandamientos. R.  
Mi alma se consume, deseando / continuamente tus mandamientos. 
R.  
Escogí el camino verdadero, / deseé tus mandamientos. R.  
Mira cómo ansío tus decretos: / dame vida con tu justicia. R.  
Abro la boca y respiro, / ansiando tus mandamientos. R.  
 
Mateo 9, 9-13 
No tienen necesidad de médico los sanos; misericordia quiero y no 
sacrificios 
En aquel tiempo vio Jesús a un hombre llamado Mateo sentado al 
mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme". El se levantó y lo 
siguió. Y estando en la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos 
y pecadores, que habían acudido, se sentaron con Jesús y sus 
discípulos. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: 
"¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y pecadores?" 
Jesús lo oyó y dijo: "No tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos. Andad, aprended lo que significa "misericordia 
quiero y no sacrificios": que no he venido a llamar a los justos, sino 
a los pecadores". 
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Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta que la aceptación de la Palabra de Dios ha 

de venir acompañada de forma indiscutible por mi propia 
conversión? 

 
 
3 de Julio: Santo Tomás, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 2,19-22 

Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
Hermanos: Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois 
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis 
edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo 
Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda 
ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo consagrado 
al Señor. Por él también vosotros os vais integrando en la 
construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
 
Salmo responsorial: 116 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, / aclamadlo todos los pueblos. 
R.  
Firme es su misericordia con nosotros, / su fidelidad dura por 
siempre. R.  
 
Juan 20,24-29 
¡Señor mío y Dios mío! 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto 
al Señor." Pero él les contestó: "Si no veo en sus manos la señal de 
los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto 
la mano en su costado, no lo creo."  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 
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dijo: "Paz a vosotros." Luego dijo a Tomás: "Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente." Contestó Tomás: "¡Señor mío y Dios 
mío!" Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has creído? Dichosos los 
que crean sin haber visto."  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro verdadero apoyo y descanso es Cristo, otra cosa muy 

distinta que lo queramos reconocer o no. 
- No es que Dios rechace a "los sabios y entendidos", sino que 

éstos, con su soberbia creen saberlo todo y no necesitar nada más 
que su inteligencia, rechazando la palabra de Dios, y a Dios 
mismo. Son en cambio las gentes con corazón humilde la mejor 
tierra para acoger la palabra. 

 
 
4 de Julio: Santa Isabel de Portugal, reina (+1336) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XIV Tiempo Ordinario 
 
Zacarías 9,9-10 

Mira a tu rey que viene a ti modesto 
Así dice el Señor: "Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; 
mira a tu rey que viene a ti justo y victorioso; modesto y cabalgando 
en un asno, en un pollino de borrica. Destruirá los carros de Efraín, 
los caballos de Jerusalén, romperá los arcos guerreros, dictará la paz 
a las naciones; dominará de mar a mar, del Gran Río al confín de la 
tierra." 
 
Salmo responsorial: 144 
Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; / bendeciré tu nombre por siempre 
jamás. / Día tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre 
jamás. R.  
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El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. / 
El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  
 
Romanos 8,9.11-13 
Si con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis 
Hermanos: Vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el 
Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si el Espíritu del que resucitó a 
Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de 
entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 
mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. Así, pues, 
hermanos, estamos en deuda, pero no con la carne para vivir 
carnalmente. Pues si vivís según la carne, vais a la muerte; pero si 
con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis. 
 
Mateo 11,25-30 
Soy manso y humilde de corazón 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te 
ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos 
los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera." 
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Para mi reflexión: 
- El mayor milagro es nuestra confianza absoluta en Dios, el 

que nos curará todas "nuestras dolencias". 
 
 
5 de Julio: San Antonio María Zacarías, presbítero (+1539) 
Lecturas del día:  
 
Oseas 2, 16. 17b-18. 21-22 

Me casaré contigo en matrimonio perpetuo 
Así dice el Señor: "Yo la cortejaré, me la llevaré al desierto, le 
hablaré al corazón. Y me responderá allí como en los días de su 
juventud, como el día en que la saqué de Egipto. Aquel día -oráculo 
del Señor-, me llamará Esposo mío, no me llamará Ídolo mío. Me 
casaré contigo en matrimonio perpetuo, me casaré contigo en 
derecho y justicia, en misericordia y compasión, me casaré contigo 
en fidelidad, y te penetrarás del Señor." 
 
Salmo responsorial: 144 
El Señor es clemente y misericordioso. 
Día tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
/ Grande es el Señor, merece toda alabanza, / es incalculable su 
grandeza. R.  
Una generación pondera tus obras a la otra, / y le cuenta tus hazañas. 
/ Alaban ellos la gloria de tu majestad, / y yo repito tus maravillas. 
R.  
Encarecen ellos tus temibles proezas, / y yo narro tus grandes 
acciones; / difunden la memoria de tu inmensa bondad, / y aclaman 
tus victorias. R.  
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
 
Mateo 9, 18-26 
Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, y vivirá 
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En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un personaje 
que se arrodilló ante él y le dijo: "Mi hija acaba de morir. Pero ven 
tú, ponle la mano en la cabeza, y vivirá". Jesús lo siguió con sus 
discípulos. Entretanto, una mujer que sufría flujos de sangre desde 
hacía doce años, se le acercó por detrás y le tocó el borde del manto, 
pensando que, con sólo tocarle el manto, se curaría. Jesús se volvió, 
y al verla le dijo: "¡Animo, hija! Tu fe te ha curado. Y en aquel 
momento quedó curada la mujer.  
Jesús llegó a casa del personaje y, al ver a los flautistas y el alboroto 
de la gente, dijo: "¡Fuera! La niña no está muerta, está dormida". Se 
reían de él. Cuando echaron a la gente, entró él, cogió la niña de la 
mano, y ella se puso en pie. La noticia se divulgó por aquella 
comarca.  
 
Para mi reflexión: 

- Ante el dolor del hermano "como ovejas que no tienen 
pastor", no podemos volver la cara, Cristo mismo nos lo 
dice: "La mies es abundante, pero los trabajadores pocos". 
Él tiene necesidad de nosotros para hacerse presente entre 
nuestros hermanos. 

- Jesús que sientes compasión al ver la multitud que está 
como ovejas sin pastor, suscita, en nuestra Iglesia, de entre 
nosotros mismos, una nueva primavera de vocaciones 

- Haz que tu Espíritu Santo ilumine nuestros corazones, y 
fortalezca las voluntades de tus fieles, para que acojamos tu 
llamada y lleguemos a ser los Sacerdotes y Diáconos, 
Religiosos, Religiosas y Consagrados que tu Pueblo 
necesita. 

 
 
6 de Julio: Santa María Goretti, virgen y mártir (+1902) 
Lecturas del día:  
 
Oseas 8, 4-7. 11. 13 

Siembran viento y cosechan tempestades 
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Así dice el Señor: "Se nombraron reyes en Israel sin contar 
conmigo, se nombraron príncipes sin mi aprobación. Con su plata 
y su oro se hicieron ídolos para su perdición. Hiede tu novillo, 
Samaria, ardo de ira contra él. ¿Cuándo lograréis la inocencia? Un 
escultor lo hizo, no es dios, se hace añicos el novillo de Samaria.  
Siembran viento y cosechan tempestades; las mieses no echan 
espiga ni dan grano, y, si lo dieran, extraños lo devorarían. Porque 
Efraín multiplicó sus altares para pecar, para pecar le sirvieron sus 
altares. Aunque les dé multitud de leyes, las consideran como de un 
extraño. Aunque inmolen víctimas en mi honor y coman la carne, 
al Señor no le agradan. Tiene presente sus culpas y castigará sus 
pecados: tendrán que volver a Egipto."  
 
Salmo responsorial: 113B 
Israel confía en el Señor. 
Nuestro Dios está en el cielo, / lo que quiere lo hace. / Sus ídolos, 
en cambio, son plata y oro, / hechura de manos humanas. R.  
Tienen boca, y no hablan; / tienen ojos, y no ven; / tienen orejas, y 
no oyen; / tienen nariz, y no huelen. R.  
Tienen manos, y no tocan; / tienen pies, y no andan. / Que sean igual 
los que los hacen, / cuantos confían en ellos. R.  
Israel confía en el Señor: / él es su auxilio y su escudo. / La casa de 
Aarón confía en el Señor: / él es su auxilio y su escudo. R.  
 
Mateo 9, 32-38 
La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos. 
En aquel tiempo llevaron a Jesús un endemoniado mudo. Echó el 
demonio, y el mudo habló. La gente decía admirada: "Nunca se 
había visto en Israel cosa igual". En cambio, los fariseos decían: 
"Este echa los demonios con el poder del jefe de los demonios". 
Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el evangelio del Reino y curando todas las 
enfermedades y todas las dolencias. Al ver a las gentes, se 
compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, 
"como ovejas que no tienen pastor". Entonces dijo a sus discípulos: 
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"La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, 
pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies".  
 
Comentario - Lectura: 
 

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
La Iglesia, como una vid que crece y se difunde por doquier 

Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por montes 
y altos cerros; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra. ¿Qué 
quiere decir: se dispersaron por toda la tierra? Son las ovejas que 
apetecen las cosas terrenas y, porque aman y están prendadas de las 
cosas que el mundo estima, se niegan a morir, para que su vida 
quede escondida en Cristo. Por toda la tierra, porque se trata del 
amor de los bienes de la tierra, y de ovejas que andan errantes por 
toda la superficie de la tierra. Se encuentran en distintos sitios; pero 
la soberbia las engendró a todas como única madre, de la misma 
manera que nuestra única madre, la Iglesia católica, concibió a 
todos los fieles cristianos esparcidos por el mundo entero. 

No tiene, por tanto, nada de sorprendente que la soberbia 
engendre división, del mismo modo que la caridad engendra la 
unidad. Sin embargo, es la misma madre católica y el pastor que 
mora en ella quienes buscan a los descarriados, fortalecen a los 
débiles, curan a los enfermos y vendan a los heridos, por medio de 
diversos pastores, aunque unos y otros no se conozcan entre sí. Pero 
ella sí que los conoce a todos, puesto que con todos está 
identificada. 

Efectivamente, la Iglesia es como una vid que crece y se 
difunde por doquier; mientras que las ovejas descarriadas son como 
sarmientos inútiles, cortados a causa de su esterilidad por la hoz del 
labrador, no para destruir la vid, sino para purificarla. Los 
sarmientos aquellos, allí donde fueron podados, allí se quedan. La 
vid, en cambio, sigue creciendo por todas partes, sin ignorar ni uno 
solo de los sarmientos que permanecen en ella, de los que junto a 
ella quedaron podados. 
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Por eso, precisamente, sigue llamando a los alejados, ya que el 
Apóstol dice de las ramas arrancadas: Dios tiene poder para 
injertarlos de nuevo. Lo mismo si te refieres a las ovejas que se 
alejaron del rebaño, que si piensas en las ramas arrancadas de la vid, 
Dios no es menos capaz de volver a llamar a las unas y de volver a 
injertar a las otras, porque él es el supremo pastor, el verdadero 
labrador. Mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, sin que 
nadie, de aquellos malos pastores, las buscase siguiendo su rastro. 

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro por 
mi vida! -oráculo del Señor-. Fijaos cómo comienza. Es como si 
Dios jurase con el testimonio de su vida. ¡Lo juro por mi vida! -
oráculo del Señor-. Los pastores murieron, pero las ovejas están 
seguras, porque el Señor vive. Por mi vida -oráculo del Señor-. ¿Y 
quiénes son los pastores que han muerto? Los que buscaban su 
interés y no el de Cristo. ¿Pero es que llegará a haber y se podrá 
encontrar pastores que no busquen su propio interés, sino el de 
Cristo? Los habrá sin duda, se los encontrará con seguridad, ni 
faltan ni faltarán. 
 
Para mi reflexión:  

- Todos, como bautizados, somos cristianos, discípulos de 
Cristo y por tanto pastores de su rebaño, obligados por 
nuestro carácter mismo de cristianos a difundir el Evangelio. 

- Medita detenidamente el Comentario. 
- ¿En qué tipología de pastores te enmarcas tú? 
  

 
7 de Julio: San Fermín, obispo y mártir (+553) 
Lecturas del día:  
 
Oseas 10, 1-3. 7-8. 12 

Es tiempo de consultar al Señor 
Israel era una viña frondosa, y daba fruto: cuanto más eran sus 
frutos, más aumentó sus altares; cuanto mejor era la tierra, mejores 
monumentos erigía. Tiene el corazón dividido, ahora lo expiará: él 
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mismo destruirá sus altares, abatirá sus estelas. Ahora dicen: "No 
tenemos rey, no respetamos al Señor, ¿qué podrá hacernos el rey?"  
Desaparece Samaria, y su rey, como espuma sobre la superficie del 
agua. Son destruidos los altozanos de los ídolos, el pecado de Israel. 
Cardos y abrojos crecen sobre sus altares; gritan a los montes: 
"Cubridnos", a los collados: "Caed sobre nosotros." Sembrad 
justicia y cosecharéis misericordia. Roturad un campo, que es 
tiempo de consultar al Señor,  
hasta que venga y llueva sobre vosotros la justicia.  
 
Salmo responsorial: 104 
Buscad continuamente el rostro del Señor. 
Cantadle al son de instrumentos, / hablad de sus maravillas; / 
gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. R.  
Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su rostro. / 
Recordad las maravillas que hizo, / sus prodigios, las sentencias de 
su boca. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
 
Mateo 10, 1-7 
Id a las ovejas descarriadas de Israel 
En aquel tiempo, Jesús llamó a sus doce discípulos y les dio 
autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad 
y dolencia. Estos son los nombres de los doce apóstoles: el primero, 
Simón, el llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el 
Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo 
el publicano; Santiago el Alfeo y Tadeo; Simón el fanático y Judas 
Iscariote, el que lo entregó. A estos doce les envió Jesús con estas 
instrucciones: "No vayáis a tierra de paganos ni entréis en las 
ciudades de Samaria, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id 
y proclamad que el Reino de los cielos está cerca". 
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Comentario: 
 La vida cristiana es misionera. Cristo nos envía a todos para 
anunciar el reino del Padre. Es un don, un tesoro que nos da y que 
hemos de entregar también a otros gratuitamente y con alegría. No 
tenemos derecho a reservárnoslo, pues todo lo que tenemos es don 
que Dios nos ofrece en Cristo, su Hijo. La respuesta que demos 
determina si somos o no aptos para el reino. 
 
Para mi reflexión: 

- El Regalo de ser hijos de Dios que hemos recibido es un don 
precioso, y una semilla, y como toda semilla ha de ser 
sembrada para que dé fruto, no puedo esconderme ante las 
necesidades que hay a mi alrededor, y la más grande es la 
necesidad de Dios que tienen mis hermanos los hombres.  

- ¿Me voy a esconder por tanto, para mí sólo como un avaro, 
ese ser hijo del Padre, ese regalo que Dios me ha hecho? 

 
 
8 de Julio: San Edgar 
Lecturas del día:  
 
Oseas 11, 1-4. 8c-9 

Se me revuelve el corazón 
Así dice el Señor:  
"Cuando Israel era joven, lo amé, desde Egipto llamé a mi hijo. 
Cuando lo llamaba, él se alejaba, sacrificaba a los Baales, ofrecía 
incienso a los ídolos.  
Yo enseñé a andar a Efraín, lo alzaba en brazos; y él no comprendía 
que yo lo curaba. Con cuerdas humanas, con correas de amor lo 
atraía; era para ellos como el que levanta el yugo de la cerviz, me 
inclinaba y le daba de comer.  
Se me revuelve el corazón, se me conmueven las entrañas. No 
cederé al ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín; que soy 
Dios, y no hombre; santo en medio de ti, y no enemigo a la puerta."  
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Salmo responsorial: 79 
Que brille tu rostro, Señor, y nos salve. 
Pastor de Israel, escucha, / tú que te sientas sobre querubines, 
resplandece; / despierta tu poder y ven a salvarnos. R.  
Dios de los ejércitos, vuélvete: / mira desde el cielo, fíjate, / ven a 
visitar tu viña, / la cepa que tu diestra plantó, / y que tú hiciste 
vigorosa. R.  
 
Mateo 10, 7-15 
Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: "Id y proclamad que el 
Reino de los cielos está cerca; curad enfermos, resucitad muertos, 
limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis recibido gratis, 
dadlo gratis.  
No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja para 
el camino, ni otra túnica, ni sandalias, ni bastón; bien merece el 
obrero su sustento. Cuando entréis en un pueblo o aldea, averiguad 
quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que os vayáis. 
Al entrar en una casa saludad; si la casa se lo merece, la paz que le 
deseáis vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volverá a vosotros. 
Si alguno no os recibe o no os escucha, al salir de su casa o del 
pueblo, sacudid el polvo de los pies. Os aseguro que el día del juicio 
les será más llevadero a Sodoma y Gomorra que a aquel pueblo.  
 
Comentario: 
 

De las catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo 
Que la cruz sea tu gozo también en tiempo de persecución 
Cualquier acción de Cristo es motivo de gloria para la Iglesia 

universal; pero el máximo motivo de gloria es la cruz. Así lo 
expresa con acierto Pablo, que tan bien sabía de ello: Lo que es a 
mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de Cristo. 

Fue, ciertamente, digno de admiración el hecho de que el ciego 
de nacimiento recobrara la vista en Siloé; pero ¿en qué benefició 
esto a todos los ciegos del mundo? Fue algo grande y preternatural 
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la resurrección de Lázaro, cuatro días después de muerto; pero este 
beneficio lo afectó a él únicamente, pues, ¿en qué benefició a los 
que en todo el mundo estaban muertos por el pecado? Fue cosa 
admirable el que cinco panes, como una fuente inextinguible, 
bastaran para alimentar a cinco mil hombres; pero, ¿en qué 
benefició a los que en todo el mundo se hallaban atormentados por 
el hambre de la ignorancia? Fue maravilloso el hecho de que fuera 
liberada aquella mujer a la que Satanás tenía ligada por la 
enfermedad desde hacía dieciocho años; pero, ¿de qué nos sirvió a 
nosotros, que estábamos ligados con las cadenas de nuestros 
pecados?  

En cambio, el triunfo de la cruz iluminó a todos los que 
padecían la ceguera del pecado, nos liberó a todos de las ataduras 
del pecado, redimió a todos los hombres. 

Por consiguiente, no hemos de avergonzarnos de la cruz del 
Salvador, sino más bien gloriarnos de ella. Porque el mensaje de la 
cruz es escándalo para los judíos, necedad para los gentiles, mas 
para nosotros salvación. Para los que, están en vías de perdición es 
necedad, mas para nosotros, que estamos en vías de salvación, es 
fuerza de Dios. Porque el que moría por nosotros no era un hombre, 
cualquiera, sino el Hijo de Dios, Dios hecho hombre. 

En otro tiempo, aquel cordero sacrificado por orden de Moisés 
alejaba al exterminador; con mucha más razón, el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo nos librará del pecado. Si la sangre 
de una oveja irracional fue signo de salvación, ¿cuánto más 
salvadora no será la sangre del Unigénito? 

El no perdió la vida coaccionado ni fue muerto a la fuerza, sino 
voluntariamente. Oye lo que dice: Soy libre para dar mi vida y libre 
para volverla a tomar. Tengo poder para entregar mi vida y tengo 
poder para recuperarla. Fue, pues, a la pasión por su libre 
determinación, contento con la gran obra que iba a realizar, 
consciente del triunfo que iba a obtener, gozoso por la salvación de 
los hombres; al no rechazar la cruz, daba la salvación al mundo. El 
que sufría no era un hombre vil, sino el Dios humanado, que 
luchaba por el premio de su obediencia. 
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Por lo tanto, que la cruz sea tu gozo no sólo en tiempo de paz; 
también en tiempo de persecución has de tener la misma confianza, 
de lo contrario, serías amigo de Jesús en tiempo de paz y enemigo 
suyo en tiempo de guerra. Ahora recibes el perdón de tus pecados y 
las gracias que te otorga la munificencia de tu rey; cuando 
sobrevenga la lucha, pelea denodadamente por tu rey. 

Jesús, que en nada había pecado, fue crucificado por ti; y tú, 
¿no te crucificarás por él, que fue clavado en la cruz por amor a ti? 
No eres tú quien le haces un favor a él, ya que tú has recibido 
primero; lo que haces es devolverle el favor, saldando la deuda que 
tienes con aquel que por ti fue crucificado en el Gólgota. 
 
Para mi reflexión: 

- Si a Cristo persiguieron, no nos extrañemos de que eso 
mismo nos ocurra a nosotros, cristianos, y tampoco 
habremos de extrañarnos del cumplimiento de las palabras 
de Cristo: “los peores enemigos serán los de nuestra propia 
casa.” 

- Cristo nos invita a tener fortaleza y fiarnos completamente 
de Él ante cualquier dificultad que nos pueda venir por ser 
discípulos suyos. 

- Hay una contradicción natural entre la misión de Cristo y el 
mundo. Nuestra fuerza como discípulos está en el Espíritu 
que nos inspira y fortalece hasta el fin. Como Cristo, todo 
cristiano es una señal de contradicción.  

- No tengamos miedo, pues nos salva nuestra cercanía a 
Cristo y nuestra fidelidad a la misión que nada ni nadie 
podrá destruir porque la fuerza de Dios se manifiesta y nos 
acompaña. 
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9 de Julio: Santa Verónica 
Lecturas del día:  
 
Oseas 14, 2-10 

No volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos 
Así dice el Señor: "Israel, conviértete al Señor Dios tuyo, porque 
tropezaste por tu pecado. Preparad vuestro discurso, volved al 
Señor y decidle: "Perdona del todo la iniquidad, recibe-benévolo el 
sacrificio de nuestros labios. No nos salvará Asiria, no montaremos 
a caballo, no volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos. 
En ti encuentra piedad el huérfano."  
Yo curaré sus extravíos, los amaré sin que lo merezcan, mi cólera 
se apartará de ellos. Seré para Israel como rocío, florecerá como 
azucena, arraigará como el Líbano. Brotarán sus vástagos, será su 
esplendor como un olivo, su aroma como el Líbano.  
Vuelven a descansar a su sombra: harán brotar el trigo, florecerán 
como la viña; será su fama como la del vino del Líbano. Efraín, 
¿qué te importan los ídolos? Yo le respondo y le miro: yo soy como 
un ciprés frondoso: de mí proceden tus frutos. ¿Quién es el sabio 
que lo comprenda, el prudente que lo entienda? Rectos son los 
caminos del Señor: los justos andan por ellos, los pecadores 
tropiezan en ellos."  
 
Salmo responsorial: 50 
Mi boca proclamará tu alabanza, Señor. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa compasión 
borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi pecado. R.  
Te gusta un corazón sincero, / y en mi interior me inculcas 
sabiduría. / Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; / lávame: 
quedaré más blanco que la nieve. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
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Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso. / Señor, me abrirás los labios, / y mi boca proclamará tu 
alabanza. R.  
 
Mateo 10, 16-23 
No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: "Mirad que os mando 
como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces como serpientes y 
sencillos como palomas. Pero no os fiéis de la gente, porque os 
entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os harán 
comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa; así daréis 
testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os arresten, no os 
preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis; en su momento 
se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros los que 
habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros.  
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los 
padres a los hijos; se rebelarán los hijos contra sus padres y los 
matarán. Todos os odiarán por mi nombre: el que persevere hasta el 
final, se salvará. Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. 
Creedme, no terminaréis con las ciudades de Israel antes de que 
vuelva el Hijo del hombre".  
 
Comentario: 
 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad 
Prosigue la oración que comentamos: Venga a nosotros tu reino. 
Pedimos que se haga presente en nosotros el reino de Dios, del 
mismo modo que suplicamos que su nombre sea santificado en 
nosotros. Porque no hay un solo momento en que Dios deje de 
reinar, ni puede empezar lo que siempre ha sido y nunca dejará de 
ser. Pedimos a Dios que venga a nosotros nuestro reino que tenemos 
prometido, el que Cristo nos ganó con su sangre y su pasión, para 
que nosotros, que antes servimos al mundo, tengamos después parte 
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en el reino de Cristo, como él nos ha prometido, con aquellas 
palabras: Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo. 

También podemos entender, hermanos muy amados, este reino 
de Dios, cuya venida deseamos cada día, en el sentido de la misma 
persona de Cristo, cuyo próximo advenimiento es también objeto 
de nuestros deseos. Él es la resurrección, ya que en él resucitaremos, 
y por esto podemos identificar el reino de Dios con su persona, ya 
que en él hemos de reinar. Con razón, pues, pedimos el reino de 
Dios, esto es, el reino celestial, porque existe también un reino 
terrestre. Pero el que ya ha renunciado al mundo está por encima de 
los honores y del reino de este mundo. 

Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad así en la tierra 
como en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, 
sino de que nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. 
¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? Pero 
a nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total sumisión 
a Dios en sentimientos y acciones; por esto pedimos que se haga en 
nosotros la voluntad de Dios, y para ello necesitamos de la voluntad 
de Dios, es decir, de su protección y ayuda, ya que nadie puede 
confiar en sus propias fuerzas, sino que la seguridad nos viene de la 
benignidad y misericordia divinas. Además, el Señor, dando 
pruebas de la debilidad humana, que él había asumido, dice: Padre 
mío, si es posible, que pase y se aleje de mí ese cáliz, y, para dar 
ejemplo a sus discípulos de que hay que anteponer la voluntad de 
Dios a la propia, añade: Pero, no se haga lo que yo quiero, sino lo 
que tú quieres. 

La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La 
humildad en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las 
palabras, la rectitud en las acciones, la misericordia en las obras, la 
moderación en las costumbres; el no hacer agravio a los demás y 
tolerar los que nos hacen a nosotros, el conservar la paz con nuestros 
hermanos; el amar al Señor de todo corazón, amarlo en cuanto 
Padre, temerlo en cuanto Dios; el no anteponer nada a Cristo, ya 
que él nada antepuso a nosotros; el mantenernos inseparablemente 
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unidos a su amor, el estar junto a su cruz con fortaleza y confianza; 
y, cuando está en juego su nombre y su honor, el mostrar en nuestras 
palabras la constancia de la fe que profesamos, en los tormentos, la 
confianza con que luchamos y, en la muerte, la paciencia que nos 
obtiene la corona. Esto es querer ser coherederos de Cristo, esto es 
cumplir el precepto de Dios y la voluntad del Padre. 
 
Para mi reflexión 

- Si dice Jesús: “El discípulo no es más que el maestro, ni el 
criado más que su señor”, ¿por qué los hombres nos 
hacemos dioses, queriendo regir nuestro destino e incluso 
conocer nuestro porvenir? 

- Medita detenidamente las siguientes palabras de san 
Cipriano: “¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga 
lo que quiere? Pero a nosotros sí que el diablo puede 
impedirnos nuestra total sumisión a Dios en sentimientos y 
acciones” 

- Pidamos pues, como Él nos dice, que se haga en nosotros la 
voluntad de Dios”, pero al igual que Cristo, pidámosle 
también, “no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú 
quieres”. 

 
 
10 de Julio: San Honorato 
Lecturas del día: 
 
Isaías 6, 1-8 

Yo, hombre de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor 
de los ejércitos 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono 
alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo. Y vi serafines 
en pie junto a él, cada uno con seis alas: con dos alas se cubrían el 
rostro, con dos alas se cubrían el cuerpo, con dos alas se cernían.  
Y se gritaban uno a otro, diciendo: "¡Santo, santo, santo, el Señor 
de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!" Y temblaban los 
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umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba lleno 
de humo.  
Yo dije: "¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, 
que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he visto con 
mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos." Y voló hacia mí uno de 
los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del altar 
con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: "Mira: esto ha 
tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 
pecado."  
Entonces escuché la voz del Señor, que decía: "¿A quién mandaré? 
¿Quién irá por mí?" Contesté: "Aquí estoy, mándame."  
 
Salmo responsorial: 92 
El Señor reina, vestido de majestad. 
El Señor reina, vestido de majestad, / el Señor, vestido y ceñido de 
poder. R.  
Así está firme el orbe y no vacila. / Tu trono está firme desde 
siempre, / y tú eres eterno. R.  
Tus mandatos son fieles y seguros; / la santidad es el adorno de tu 
casa, / Señor, por días sin término. R.  
 
Mateo 10, 24-33 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: "Un discípulo no es más 
que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le basta al 
discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si al 
dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuanto más a los criados! 
No les tengáis miedo, porque nada hay cubierto que no llegue a 
descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo que os 
digo de noche, decidlo en pleno día, y lo que os digo al oído, 
pregonadlo desde la azotea. No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, temed al que pueda 
destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de 
gorriones por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo no cae al 
suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros, hasta los 
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cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo; no 
hay comparación entre vosotros y los gorriones.  
Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me pondré 
de su parte ante mi Padre del cielo. Y si uno me niega ante los 
hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del cielo".  
 
Comentario - Lectura:  
 

Comienzo del tratado de san Ambrosio,  
obispo, sobre los misterios 

Catequesis sobre los ritos que preceden al bautismo  
Hasta ahora os hemos venido hablando cada día acerca de cuál ha 
de ser vuestra conducta. Os hemos ido leyendo los hechos de los 
patriarcas o los consejos del libro de los Proverbios a fin de que, 
instruidos y formados por estas enseñanzas, os fuerais 
acostumbrando a recorrer el mismo camino que nuestros 
antepasados y a obedecer los oráculos divinos, con lo cual, 
renovados por el bautismo, os comportéis como exige vuestra 
condición de bautizados. 

Mas ahora es tiempo ya de hablar de los sagrados misterios y 
de explicaros el significado de los sacramentos, cosa que, si 
hubiésemos hecho antes del bautismo, hubiese sido una violación 
de la disciplina del arcano más que una instrucción. Además de que, 
por el hecho de cogeros desprevenidos, la luz de los divinos 
misterios se introdujo en vosotros con más fuerza que si hubiese 
precedido una explicación. 
Abrid, pues, vuestros oídos y percibid el buen olor de vida eterna 
que exhalan en vosotros los sacramentos. Esto les lo que 
significábamos cuando, al celebrar el rito de la apertura, decíamos: 
«Effetá, esto es: Ábrete», para que, al llegar el momento del 
bautismo entendierais lo que se os preguntaba y la obligación de 
recordar lo que habíais respondido. Este mismo rito empleó Cristo, 
como leemos en el Evangelio, al curar al sordomudo. 

Después de esto, se te abrieron las puertas del santo de los 
santos, entraste en el lugar destinado a la regeneración. Recuerda lo 
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que se te preguntó, ten presente lo que respondiste. Renunciaste al 
diablo y a sus obras, al mundo y de sus placeres pecaminosos. Tus 
palabras están conservadas, no en un túmulo de muertos, sino en el 
libro de los vivos. 

Viste allí a los diáconos, los presbíteros, el obispo. No pienses 
sólo en lo visible de estas personas, sino en la gracia de su 
ministerio. En ellos hablaste a los ángeles, tal como está escrito: 
Labios sacerdotales han de guardar el saber, y en su boca se busca 
la doctrina, porque es un ángel del Señor de los ejércitos. No hay 
lugar a engaño ni retractación; es un ángel quien anuncia el reino 
de Cristo, la, vida eterna. Lo que has de estimar en él no es su 
apariencia visible, sino su ministerio. Considera qué es lo que te ha 
dado, úsalo adecuadamente y reconoce su valor. 

Al entrar, pues, para mirar de cara al enemigo y renunciar a él 
con tu boca, te volviste luego hacia el oriente, pues quien renuncia 
al diablo debe volverse a Cristo y mirarlo de frente. 
 
Para mi reflexión:  

- Seríamos capaces de prepararnos, con la gracia de Dios, 
para que Él me convierta en “tierra buena” capaz de acoger 
plenamente su palabra y darle el ciento por uno? 

- ¿Qué me impide, que me retiene para prepararme a acoger 
su palabra como María, y hacer su voluntad, la voluntad de 
nuestro Padre del Cielo, como pedimos en el Padrenuestro? 

 
 
11 de Julio: San Benito, abad, Patrono de Europa (+547) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XV Tiempo Ordinario 
 
Isaías 55,10-11 

La lluvia hace germinar la tierra 
Así dice el Señor: "Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no 
vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y 
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hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que 
come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí 
vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo." 
 
Salmo responsorial: 64 
La semilla cayó en tierra buena y dio fruto. 
Tú cuidas de la tierra, la riegas / y la enriqueces sin medida; / la 
acequia de Dios va llena de agua, / preparas los trigales. R.  
Riegas los surcos, igualas los terrones, / tu llovizna los deja 
mullidos, / bendices sus brotes. R.  
Coronas el año con tus bienes, / tus carriles rezuman abundancia; / 
rezuman los pastos del páramo, / y las colinas se orlan de alegría. 
R.  
Las praderas se cubren de rebaños, / y los valles se visten de mieses, 
/ que aclaman y cantan. R.  
 
Romanos 8,18-23 
La creación, expectante, está aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios 
Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que 
la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, 
expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de 
Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por 
uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación 
misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, para 
entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos 
que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores 
de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las 
primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la 
hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo. 
 
Mateo 13,1-23 
Salió el sembrador a sembrar 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él 
tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se 
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quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en parábolas: "Salió 
el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del 
camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en 
terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no 
era profunda, brotó en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se 
abrasó y por falta de raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que 
crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio grano: 
unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que 
oiga."  
[Se le acercaron los discípulos y le preguntaron: "¿Por qué les 
hablas en parábolas?" Él les contestó: "A vosotros se os ha 
concedido conocer los secretos del reino de los cielos y a ellos no. 
Porque al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene se 
le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo en parábolas, porque 
miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. Así se cumplirá en 
ellos la profecía de Isaías: "Oiréis con los oídos sin entender; 
miraréis con los ojos sin ver; porque está embotado el corazón de 
este pueblo, son duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con 
los ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el corazón, ni 
convertirse para que yo los cure." ¡Dichosos vuestros ojos, porque 
ven, y vuestros oídos, porque oyen! Os aseguro que muchos 
profetas y justos desearon ver lo que veis vosotros y no lo vieron, y 
oír lo que oís y no lo oyeron.  
Vosotros oíd lo que significa la parábola del sembrador: Si uno 
escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno y roba 
lo sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado al borde del 
camino. Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que la 
escucha y la acepta en seguida con alegría; pero no tiene raíces, es 
inconstante, y, en cuanto viene una dificultad o persecución por la 
palabra, sucumbe. Lo sembrado entre zarzas significa el que 
escucha la palabra; pero los afanes de la vida y la seducción de las 
riquezas la ahogan y se queda estéril. Lo sembrado en tierra buena 
significa el que escucha la palabra y la entiende; ése dará fruto y 
producirá ciento o sesenta o treinta por uno."]  
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Comentario: 
 
De los sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella 

La preeminencia de la caridad 
¿Por qué, hermanos, nos preocupamos tan poco de nuestra 

mutua salvación, y no procuramos ayudarnos unos a otros en lo que 
más urgencia tenemos de prestarnos auxilio, llevando mutuamente 
nuestras cargas, con espíritu fraternal? Así nos exhorta el Apóstol, 
diciendo: Arrimad todos el hombro a las cargas de los otros, que 
con eso cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: Sobrellevaos 
mutuamente con amor. En ello consiste, efectivamente, la ley de 
Cristo. 

Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia 
incorregible consecuencia de alguna necesidad o de alguna 
enfermedad física o moral, ¿por qué no lo soporto con paciencia, 
por qué no lo consuelo de buen grado, tal como está escrito: 
Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas las 
acariciarán? ¿No será porque me falta aquella caridad que todo lo 
aguanta, que es paciente para soportarlo todo, que es benigna en el 
amor? 

Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, en su pasión, soportó 
nuestros sufrimientos y, por su misericordia, aguantó nuestros 
dolores, amando a aquellos por quienes sufría, sufriendo por 
aquellos a quienes amaba. Por el contrario, el que hostiliza a su 
hermano que está en dificultades, el que le pone asechanzas en su 
debilidad, sea cual fuere esta debilidad, se somete a la ley del diablo 
y la cumple. Seamos, pues, compasivos, caritativos con nuestros 
hermanos, soportemos sus debilidades, tratemos de hacer 
desaparecer sus vicios. 

Cualquier género de vida, cualesquiera que sean sus prácticas 
o su porte exterior, mientras busquemos sinceramente el amor de 
Dios y el amor del prójimo por Dios, será agradable a Dios. La 
caridad ha de ser en todo momento lo que nos induzca a obrar o a 
dejar de obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas como están. Ella es 
el principio por el cual y el fin hacia el cual todo debe ordenarse. 
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Nada es culpable si se hace en verdad movido por ella y de acuerdo 
con ella. 

Quiera concedérnosla aquel a quien no podemos agradar sin 
ella, y sin el cual nada en absoluto podemos, que vive y reina y es 
Dios por los siglos inmortales. Amén 
 
Para mi reflexión: 

- Cristo nos pide un seguimiento radical de vida. 
- No podemos seguir a Cristo a medias, o en aquello sólo que 

no es contrario a mis "intereses" o a los "planes que yo me 
he trazado para mí". 

 
 
12 de Julio: San Juan Gualberto, monje (+1073) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 1, 10-17 

Lavaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones 
Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma; escucha la 
enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: "¿Qué me importa 
el número de vuestros sacrificios? -dice el Señor-. Estoy harto de 
holocaustos de carneros, de grasa de cebones; la sangre de toros, 
corderos y chivos no me agrada. ¿Por qué entráis a visitarme? 
¿Quién pide algo de vuestras manos cuando pisáis mis atrios? No 
me traigáis más dones vacíos, más incienso execrable. Novilunios, 
sábados, asambleas, no los aguanto. Vuestras solemnidades y 
fiestas las detesto; se me han vuelto una carga que no soporto más. 
Cuando extendéis las manos, cierro los ojos; aunque multipliquéis 
las plegarias, no os escucharé. Vuestras manos están llenas de 
sangre.  
Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. 
Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, 
enderezad al oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda."  
 
Salmo responsorial: 49 
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Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
"No te reprocho tus sacrificios, / pues siempre están tus holocaustos 
ante mí. / Pero no aceptaré un becerro de tu casa, / ni un cabrito de 
tus rebaños." R.  
"¿Por qué recitas mis preceptos / y tienes siempre en la boca mi 
alianza, / tú que detestas mi enseñanza / y te echas a la espalda mis 
mandatos?" R.  
"Esto haces, ¿y me voy a callar? / ¿Crees que soy como tú? / Te 
acusaré, te lo echaré en cara. / El que me ofrece acción de gracias, / 
ése me honra; / al que sigue buen camino / le haré ver la salvación 
de Dios." R.  
 
Mateo 10, 34-11, 1 
No he venido a sembrar paz, sino espadas 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: "No penséis que he 
venido a la tierra a sembrar paz: no he venido a sembrar paz, sino 
espadas. He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija 
con su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos de cada uno 
serán los de su propia casa.  
El que quiera a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de 
mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de 
mí; y el que no coge su cruz y me sigue, no es digno de mí. El que 
encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí, la 
encontrará. El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me 
recibe, recibe al que me ha enviado; el que recibe a un profeta 
porque es profeta, tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo 
porque es justo, tendrá paga de justo. El que dé a beber, aunque no 
sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, sólo 
porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro".  
Cuando Jesús acabó de dar instrucciones a sus doce discípulos, 
partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades.  
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Comentario: 
 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

Después del alimento, pedimos el perdón de los pecados 
(…) Pedimos también por nuestros pecados, diciendo: Perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores. Después del alimento, pedimos el perdón de los pecados. 

Esta petición nos es muy conveniente y provechosa, porque 
ella nos recuerda que somos pecadores, ya que, al exhortarnos el 
Señor a pedir el perdón de los pecados, despierta con ello nuestra 
conciencia. Al mandarnos que pidamos cada día el perdón de 
nuestros pecados, nos enseña que cada día pecamos, y así nadie 
puede vanagloriarse de su inocencia ni sucumbir al orgullo. 

Es lo mismo que nos advierte Juan en su carta, cuan-, do dice: 
Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no somos 
sinceros. Pero, si confesamois nuestros pecados, él, que es fiel y 
justo, nos perdonará los pecados. Dos cosas nos enseña en esta 
carta: que hemos de pedir el perdón de nuestros pecados, y que esta 
oración nos alcanza elperdón. Por esto, dice que el Señor es fiel, 
porque él nos ha prometido el perdón de los pecados y no puede 
faltar a su palabra, ya que, al enseñarnos a pedir que sean 
perdonadas nuestras ofensas y pecados, nos ha prometido su 
misericordia paternal. y, en consecuencia, su perdón. 

 
Para mi reflexión: 

- Ante Cristo ¿cuál es nuestra actitud, de humildad o de 
soberbia? ¿de acogida de su Palabra o de prepotencia y de ir 
de listos y de lección sabida? 

- Que no se nos olvide: la Fe es humildad y amor. 
 
 
 
 
 



 34

13 de Julio: San Enrique, rey (+1024) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 7, 1-9 

Si no creéis, no subsistiréis 
Reinaba en Judá Acaz, hijo de Yotán, hijo de Ozías. Rasín, rey de 
Damasco, y Pecaj, hijo de Romelía, rey de Israel, subieron a 
Jerusalén para atacarla; pero no lograron conquistarla. Llegó la 
noticia al heredero de David: "Los sirios acampan en Efraín." Y se 
agitó su corazón y el del pueblo, como se agitan los árboles del 
bosque con el viento.  
Entonces el Señor dijo a Isaías: "Sal al encuentro de Acaz, con tu 
hijo Sear Yasub, hacia el extremo del canal de la Alberca de Arriba, 
junto a la Calzada del Batanero, y le dirás: "¡Vigilancia y calma! 
No temas, no te acobardes ante esos dos cabos de tizones 
humeantes, la ira ardiente de Rasín y los sirios y del hijo de 
Romelía. Aunque tramen tu ruina diciendo: 'Subamos contra Judá, 
sitiémosla, apoderémonos de ella, y nombraremos en ella rey al hijo 
de Tabeel.'  
Así dice el Señor: No se cumplirá ni sucederá: Damasco es capital 
de Siria, y Rasín, capitán de Damasco; Samaria es capital de Efraín, 
y el hijo de Romelía, capitán de Samaria. Dentro de cinco o seis 
años, Efraín, destruido, dejará de ser pueblo. Si no creéis, no 
subsistiréis.""  
 
Salmo responsorial: 47 
Dios ha fundado su ciudad para siempre. 
Grande es el Señor y muy digno de alabanza / en la ciudad de 
nuestro Dios, / su monte santo, altura hermosa, / alegría de toda la 
tierra. R.  
El monte Sión, vértice del cielo, / ciudad del gran rey; / entre sus 
palacios, / Dios descuella como un alcázar. R.  
Mirad: los reyes se aliaron / para atacarla juntos; / pero, al verla, 
quedaron aterrados / y huyeron despavoridos. R.  



 35

Allí los agarró un temblor / y dolores como de parto; / como un 
viento del desierto, / que destroza las naves de Tarsis.  
 
Mateo 11, 20-24 
El día del juicio le será más llevadero a Tiro y Sidón y a Sodoma 
que a vosotras 
En aquel tiempo se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde 
había hecho casi todos sus milagros, porque no se habían 
convertido: "¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y en 
Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace tiempo 
que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Os digo que 
el día del juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón que a 
vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás al 
abismo. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que 
en ti, habría durado hasta hoy. Os digo que el día del juicio le será 
más llevadero a Sodoma que a ti". 
 
Comentario: 
 

Del tratado de san Ireneo, obispo, contra las herejías 
El Padre es conocido por la manifestación del Hijo 

Nadie puede conocer al Padre sin el Verbo de Dios, esto es, si no se 
lo revela el Hijo, ni conocer al Hijo sin el beneplácito del Padre. El 
Hijo es quien cumple este beneplácito del Padre; el Padre, en efecto, 
envía, mientras que el Hijo es enviado y viene. Y el Padre, aunque 
invisible e inconmensurable por lo que a nosotros respecta, es 
conocido por su Verbo, y, aunque inexplicable, el mismo Verbo nos 
lo ha expresado. Recíprocamente, sólo el Padre conoce a su Verbo; 
así nos lo ha enseñado el Señor. Y, por esto, el Hijo nos revela el 
conocimiento del Padre por la manifestación de si mismo, ya que el 
Padre es conocido por la manifestación del Hijo: todo es 
manifestado por obra del Verbo. 

Para esto el Padre reveló al Hijo, para darse a conocer a todos 
a través de él, y para que todos los que creyesen en él mereciesen 
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ser recibidos en la incorrupción y en el lugar del eterno consuelo 
(porque creer en él es hacer su voluntad). 

Ya por el mismo hecho de la creación, el Verbo revela a Dios 
creador; por el hecho de la existencia del mundo, al Señor que lo ha 
fabricado; por la materia modelada, al Artífice que la ha modelado 
y, a través del Hijo, al Padre que lo ha engendrado. Sobre esto 
hablan todos de manera semejante, pero no todos creen de manera 
semejante. También el Verbo se anunciaba a sí mismo y al Padre a 
través de la ley y de los profetas; y todo el pueblo lo oyó de manera 
semejante, pero no todos creyeron de manera semejante. Y el Padre 
se mostró a sí mismo, hecho visible y palpable en la persona del 
Verbo, aunque no todos creyeron por igual en él; sin embargo, todos 
vieron al Padre en la persona del Hijo, pues la realidad invisible que 
veían en el Hijo era el Padre, y la realidad visible en la que veían al 
Padre era el Hijo. 

El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del Padre, lleva a 
perfección todas las cosas desde el principio hasta el fin, y sin él 
nadie puede conocer a Dios. El conocimiento del Padre es el Hijo, 
y el conocimiento del Hijo está en poder del Padre y nos lo 
comunica por el Hijo. En este sentido decía el Señor: Nadie conoce 
al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y 
aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Las palabras se lo quiera 
revelar no tienen sólo un sentido futuro, como si el Verbo hubiese 
empezado a manifestar al Padre al nacer de María, sino que tienen 
un sentido general que se aplica a todo tiempo. En efecto, el Padre 
es revelado por el Hijo, presente ya desde el comienzo en la 
creación, a quienes quiere el Padre, cuando quiere y como quiere el 
Padre. Y, por esto, en todas las cosas y a través de todas las cosas, 
hay un solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo, y un solo Espíritu, 
como hay también una sola salvación para todos los que creen en él 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cómo hago vida, como llevo yo a la práctica los 
conocimientos y enseñanzas de Jesús? 

- En mis relaciones con Dios ¿prima mi soberbia, o mi 
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humildad para acoger su Palabra y sus enseñanzas? 
 
 
14 de Julio: San Camilo de Lelis, presbítero y fundador (+1614) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 10, 5-7. 13-16 

¿Se envanece el hacha contra quien la blanda? 
"¡Ay Asar, vara de mi ira, bastón de mi furor!  
Contra una nación impía lo envié, lo mandé contra el pueblo de mi 
cólera, para entrarle a saco y despojarlo, para hollarlo como barro 
de las calles. Pero él no pensaba así, no eran éstos los planes de su 
corazón; su propósito era aniquilar, exterminar naciones 
numerosas.  
El decía: "Con la fuerza de mi mano lo he hecho, con mi saber, 
porque soy inteligente. Cambié las fronteras de las naciones, saqueé 
sus tesoros y derribé como un héroe a sus jefes.  
Mi mano cogió, como un nido, las riquezas de los pueblos; como 
quien recoge huevos abandonados, cogí toda su tierra, y no hubo 
quien batiese las alas, quien abriese el pico para piar."  
¿Se envanece el hacha contra quien la blanda? ¿Se gloría la sierra 
contra quien la maneja? Como si el bastón manejase a quien lo 
levanta, como si la vara alzase a quien no es leño. Por eso, el Señor 
de los ejércitos meterá enfermedad en su gordura y debajo del 
hígado le encenderá una fiebre, como incendio de fuego.  
 
Salmo responsorial: 93 
El Señor no rechaza a su pueblo. 
Trituran, Señor, a tu pueblo, / oprimen a tu heredad; / asesinan a 
viudas y forasteros, / degüellan a los huérfanos. R.  
Y comentan: "Dios no lo ve, / el Dios de Jacob no se entera." / 
Enteraos, los más necios del pueblo, / ignorantes, ¿cuándo 
discurriréis? R.  
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El que plantó el oído ¿no va a oír?; / el que formó el ojo ¿no va a 
ver?; / el que educa a los pueblos ¿no va a castigar?; / el que instruye 
al hombre ¿no va a saber? R.  
Porque el Señor no rechaza a su pueblo, / ni abandona su heredad: 
/ el justo obtendrá su derecho, / y un porvenir los rectos de corazón. 
R.  
 
Mateo 11, 25-27 
Has escondido estas cosas a los sabios, y se las has revelado a la 
gente sencilla 
En aquel tiempo, Jesús exclamó: "Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos, y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así 
te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar" 
 
Para mi reflexión: 

- Cristo nos invita a reposar directamente en Él. ¿por qué pues 
ante nuestros agobios acudimos a soluciones como drogas o 
alcohol? 

- ¿No te has parado a pensar que tu gobio y hastío tiene su 
raíz en haber apartado a Dios de tu vida? 

 
 
15 de Julio: San Buenaventura, obispo y doctor (+1274) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 26, 7-9. 12. 16-19 

Despertarán jubilosos los que habitan en el polvo 
La senda del justo es recta. Tú allanas el sendero del justo; en la 
senda de tus juicios, Señor, te esperamos, ansiando tu nombre y tu 
recuerdo. Mi alma te ansía de noche, mi espíritu en mi interior 
madruga por ti, porque tus juicios son luz de la tierra, y aprenden 
justicia los habitantes del orbe.  
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Señor, tú nos darás la paz, porque todas nuestras empresas nos las 
realizas tú. Señor, en el peligro acudíamos a ti, cuando apretaba la 
fuerza de tu escarmiento. Como la preñada cuando le llega el parto 
se retuerce y grita angustiada, así éramos en tu presencia, Señor: 
concebimos, nos retorcimos, dimos a luz... viento; no trajimos 
salvación al país, no le nacieron habitantes al mundo.  
¡Vivirán tus muertos, tus cadáveres se alzarán, despertarán 
jubilosos los que habitan en el polvo! Porque tu rocío es rocío de 
luz, y la tierra de las sombras parirá.  
 
Salmo responsorial: 101 
El Señor desde el cielo se ha fijado en la tierra. 
Tú permaneces para siempre, / y tu nombre de generación en 
generación. / Levántate y ten misericordia de Sión, / que ya es hora 
y tiempo de misericordia. / Tus siervos aman sus piedras, / se 
compadecen de sus ruinas. R.  
Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión, / y aparezca en su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  
Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su excelso 
santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para escuchar 
los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a muerte. R.  
 
Mateo 11, 28-30 
Soy manso y humilde de corazón 
En aquel tiempo, Jesús exclamó: "Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera". 
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Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras de Cristo: "quiero 

misericordia y no sacrificios", esto es, actos de amor 
verdadero a los hermanos y no sacrificios, que 
habitualmente los pongo yo y a mi medida. 

- El martirio de las Carmelitas de Compiègne no es algo del 
pasado, sigue ocurriendo en nuestros días, y son 
precisamente los verdugos los verdaderos fanáticos. 

 
 
16 de Julio: Nuestra Señora del Carmen 
Lecturas del día:  
 
Isaías 38, 1-6. 21-22. 7-8 

He escuchado tu oración, he visto tus lágrimas 
En aquellos días, Ezequías cayó enfermo de muerte, y vino a 
visitarlo el profeta Isaías, hijo de Amós, y le dijo: "Así dice el 
Señor: "Haz testamento, porque vas a morir sin remedio y no 
vivirás.""  
Entonces, Ezequías volvió la cara a la pared y oró al Señor: "Señor, 
acuérdate que he procedido de acuerdo contigo, con corazón sincero 
e íntegro, y que he hecho lo que te agrada." Y Ezequías lloró con 
largo llanto.  
Y vino la palabra del Señor a Isaías: "Ve y dile a Ezequías: Así dice 
el Señor, Dios de David, tu padre: "He escuchado tu oración, he 
visto tus lágrimas. Mira, añado a tus días otros quince años. Te 
libraré de las manos del rey de Asiria, a ti y a esta ciudad, y la 
protegeré.""  
Isaías dijo: "Que traigan un emplasto de higos y lo apliquen a la 
herida, para que se cure." Ezequías dijo: "¿Cuál es la prueba de que 
subiré a la casa del Señor?" Isaías respondió: "Ésta es la señal del 
Señor, de que cumplirá el Señor la palabra dada: "En el reloj de sol 
de Acaz haré que la sombra suba los diez grados que ha bajado."" 
Y desandó el sol en el reloj los diez grados que había avanzado.  
 



 41

Interleccional: Isaías 38 
Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. 
Yo pensé: "En medio de mis días / tengo que marchar hacia las 
puertas del abismo; / me privan del resto de mis años." R.  
Yo pensé: "Ya no veré más al Señor / en la tierra de los vivos, / ya 
no miraré a los hombres / entre los habitantes del mundo." R.  
"Levantan y enrollan mi vida / como una tienda de pastores. / Como 
un tejedor, devanaba yo mi vida, / y me cortan la trama." R.  
Los que Dios protege viven, / y entre ellos vivirá mi espíritu; / me 
has curado, me has hecho revivir. R.  
 
Mateo 12, 1-8 
El Hijo del hombre es señor del sábado 
Un sábado de aquéllos, Jesús atravesaba un sembrado; los 
discípulos, que tenían hambre, empezaron a arrancar espigas y a 
comérselas. Los fariseos, al verlo, le dijeron: "Mira, tus discípulos 
están haciendo una cosa que no está permitida en sábado". Les 
replicó: "¿No habéis leído lo que hizo David cuando él y sus 
hombres sintieron hambre. Entró en la casa de Dios y comieron de 
los panes presentados, cosa que no les estaba permitida ni a él ni a 
sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído en la 
ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin 
incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más que el 
templo. Si comprendierais lo que significa "quiero misericordia y 
no sacrificio", no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el 
Hijo del hombre es señor del sábado". 
 
Para mi reflexión: 

- La actitud de Jesús debe ser la nuestra en los ambientes 
donde nos encontremos: ni busca la popularidad ni fomenta 
el triunfalismo, sino que está allí dando paz, dando ejemplo, 
carga con todos nuestros pecados por amor, calladamente. 

 
 
 



 42

17 de Julio: Beatas Mártires de Compiègne, vírgenes (+1794) 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 2, 1-5 

Codician los campos y se apoderan de las cases 
¡Ay de los que meditan maldades, traman iniquidades en sus camas; 
al amanecer las cumplen, porque tienen el poder! Codician los 
campos y los roban, las casas, y se apoderan de ellas; oprimen al 
hombre y a su casa, al varón y a sus posesiones.  
Por eso, dice el Señor: "Mirad, yo medito una desgracia contra esa 
familia. No lograréis apartar el cuello de ella, no podréis caminar 
erguidos, porque será un tiempo calamitoso.  
Aquel día entonarán contra vosotros una sátira, cantarán una elegía: 
"Han acabado con nosotros, venden la heredad de mi pueblo; nadie 
lo impedía, reparten a extraños nuestra tierra." Nadie os sortea los 
lotes en la asamblea del Señor."  
 
Salmo responsorial: 9 
No te olvides de los humildes, Señor. 
¿Por qué te quedas lejos, Señor, / y te escondes en el momento del 
aprieto? / La soberbia del impío oprime al infeliz / y lo enreda en 
las intrigas que ha tramado. R.  
El malvado se gloría de su ambición, / el codicioso blasfema y 
desprecia al Señor. / El malvado dice con insolencia: / "No hay Dios 
que me pida cuentas." R.  
Su boca está llena de maldiciones, / de engaños y de fraudes; / su 
lengua encubre maldad y opresión; / en el zaguán se sienta al acecho 
/ para matar a escondidas al inocente. R.  
Pero tú ves las penas y los trabajos, / tú miras y los tomas en tus 
manos. / A ti se encomienda el pobre, / tú socorres al huérfano. R.  
 
Mateo 12, 14-21 
Les mandó que no lo descubrieran, para que se cumpliera lo que 
dijo el profeta 
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En aquel tiempo, los fariseos, al salir, planearon el modo de acabar 
con Jesús. Pero Jesús se enteró, se marchó de allí y muchos le 
siguieron. El los curó a todos, mandándoles que no lo descubrieran. 
Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: "Mirad a mi siervo, mi 
elegido, mi amado, mi predilecto. Sobre él he puesto mi espíritu 
para que anuncie el derecho a las naciones. No porfiará, no gritará, 
no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pabilo 
vacilante no lo apagará, hasta implantar el derecho; en su nombre 
esperarán las naciones". 
 
Comentario - Lectura: 
 

De la carta de san Ignacio de Antioquía,  
obispo y mártir, a los Romanos 

Ser cristiano no sólo de nombre, sino también de hecho 
Nunca tuvisteis envidia de nadie, y así lo habéis enseñado a los 

demás. Lo que yo ahora deseo es que lo que enseñáis y mandáis a 
otros lo mantengáis con firmeza y lo practiquéis, en esta ocasión. 
Lo único que para mí habéis de pedir es, que tenga fortaleza interior 
y exterior, para que no sólo hable, sino que esté también 
interiormente decidido, a fin de que sea cristiano no sólo de nombre, 
sino también de hecho. Si me porto como cristiano, tendré también 
derecho a este nombre y, entonces, seré de verdad fiel a Cristo, 
cuando haya desaparecido ya del mundo. Nada es bueno sólo por lo 
que aparece al exterior. El mismo Jesucristo, nuestro Dios, ahora 
que está con su Padre, es cuando mejor se manifiesta. Lo que 
necesita el cristianismo, cuando es odiado por el mundo, no son 
palabras persuasivas, sino grandeza de alma. 

Yo voy escribiendo a todas las Iglesias, y a todas les encarezco 
lo mismo: que moriré de buena gana por Dios, con tal que vosotros 
no me lo impidáis. Os lo pido por favor: no me demostréis una. 
benevolencia inoportuna. Dejad que sea pasto de las fieras, ya que 
ello me hará posible alcanzar a Dios. Soy trigo de Dios y he de ser 
molido por los dientes de las fieras, para llegar a ser pan limpio de 
Cristo. 
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Halagad, más bien, a las fieras, para que sean mi sepulcro y no 
dejen nada de mi cuerpo; así, después de muerto, no seré gravoso a 
nadie. Entonces seré de verdad discípulo de Cristo, cuando el 
mundo no vea ya ni siquiera mi cuerpo. Rogad por mí a Cristo, para 
que, por medio de esos instrumentos, llegue a ser una víctima para 
Dios. No os doy yo mandatos como Pedro y Pablo. Ellos eran 
apóstoles, yo no soy más que un condenado a muerte; ellos eran 
libres, yo no soy al presente más que un esclavo. Pero, si logro sufrir 
el martirio, entonces seré liberto de Jesucristo y resucitaré libre con 
él. Ahora, en medio de mis cadenas, es cuando aprendo a no desear 
nada. 

Desde Siria hasta Roma vengo luchando ya con las fieras, por 
tierra y por mar, de noche y de día, atado como voy a diez leopardos, 
es decir, a un pelotón de soldados que, cuantos más beneficios se 
les hace, peores se vuelven. Pero sus malos tratos me ayudan a ser 
mejor, aunque tampoco por eso quedo absuelto. Quiera Dios que 
tenga YO el gozo de ser devorado por las fieras que me están 
destinadas; lo que deseo es que no se muestren remisas; yo las 
azuzaré para que me devoren pronto, no suceda como en otras 
ocasiones que, atemorizadas, no se han atrevido a tocar a sus 
víctimas. Si se resisten, yo mismo las obligaré. 

Perdonadme lo que os digo; es que yo sé bien lo que me 
conviene. Ahora es cuando empiezo a ser discípulo. Ninguna cosa, 
visible o invisible, me prive por envidia de la posesión de 
Jesucristo. Vengan sobre mí el fuego, la cruz, manadas de fieras, 
desgarramientos, amputaciones, desconyuntamiento de huesos, 
seccionamiento de miembros, trituración de todo mi cuerpo, todos 
los crueles tormentos del demonio, con tal de que esto me sirva para 
alcanzar a Jesucristo. 
 
Para mi reflexión:  

- Pidamos a nuestro Padre Celestial, siguiendo las palabras de 
san Ignacio de Antioquia, “que tengamos fortaleza interior y 
exterior, para que no sólo hablemos, sino que estemos también 
interiormente decididos, para ser cristianos no sólo de nombre, 
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sino también de hecho”. 
-¿Qué tipo de semilla dejo que sea sembrada en mí, las 
palabras de mi Padre del Cielo, o las palabras del Maligno, del 
mundo, de las pasiones...? 
 

 
18 de Julio: San Federico 
Lecturas del día:  
 
Domingo XVI Tiempo Ordinario 
 
Sabiduría 12,13.16-19 

En el pecado, das lugar al arrepentimiento 
Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todo, ante quien tengas 
que justificar tu sentencia. Tu poder es el principio de la justicia, y 
tu soberanía universal te hace perdonar a todos. Tú demuestras tu 
fuerza a los que dudan de tu poder total, y reprimes la audacia de 
los que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con 
moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes 
hacer cuanto quieres. Obrando así, enseñaste a tu pueblo que el 
justo debe ser humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza de que, 
en el pecado, das lugar al arrepentimiento. 
 
Salmo responsorial: 85 
Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
Tú, Señor, eres bueno y clemente, / rico en misericordia con los que 
te invocan. / Señor, escucha mi oración, / atiende a la voz de mi 
súplica. R.  
Todos los pueblos vendrán / a postrarse en tu presencia, Señor; / 
bendecirán tu nombre: / "Grande eres tú, y haces maravillas; / tú 
eres el único Dios." R.  
Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, / lento a la cólera, 
rico en piedad y leal, / mírame, ten compasión de mí. R.  
 
Romanos 8,26-27 
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El Espíritu intercede con gemidos inefables 
Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque 
nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que 
escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. 
 
Mateo 13,24-43 
Dejadlos crecer juntos hasta la siega 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: "El reino 
de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su 
campo; pero, mientras la gente dormía, su enemigo fue y sembró 
cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear 
y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces fueron 
los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste buena semilla 
en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?" Él les dijo: "Un enemigo 
lo ha hecho." Los criados le preguntaron: "¿Quieres que vayamos a 
arrancarla?" Pero él les respondió: "No, que, al arrancar la cizaña, 
podríais arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta la 
siega y, cuando llegue la siega, diré a los segadores: 'Arrancad 
primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo 
almacenadlo en mi granero.'""  
[Les propuso esta otra parábola: "El reino de los cielos se parece a 
un grano de mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la 
más pequeña de las semillas, cuando crece es más alta que las 
hortalizas; se hace un arbusto más alto que las hortalizas, y vienen 
los pájaros a anidar en sus ramas."  
Les dijo otra parábola: "El reino de los cielos se parece a la 
levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, y basta 
para que todo fermente."  
Jesús expuso todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no 
les exponía nada. Así se cumplió el oráculo del profeta: "Abriré mi 
boca diciendo parábolas, anunciaré lo secreto desde la fundación 
del mundo." Luego dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos 
se le acercaron a decirle: "Acláranos la parábola de la cizaña en el 
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campo." Él les contestó: "El que siembra la buena semilla es el Hijo 
del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los 
ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios del Maligno; el 
enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin del tiempo, 
y los segadores los ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se 
quema, así será al fin del tiempo: el Hijo del hombre enviará a sus 
ángeles, y arrancarán de su reino a todos los corruptores y malvados 
y los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto y el rechinar 
de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de 
su Padre. El que tenga oídos, que oiga."]  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Estoy dispuesto a colaborar con Cristo en mi conversión? 
 
 
19 de Julio: Santas Justa y Rufina, vírgenes y mártires (+287) 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 6, 1-4. 6-8 

Te han explicado, hombre, lo que Dios desea de ti 
Escuchad lo que dice el Señor: "Levántate y llama a juicio a los 
montes, que escuchen los collados tu voz."  
Escuchad, montes, el juicio del Señor; atended, cimientos de la 
tierra: El Señor entabla juicio con su pueblo y pleitea con Israel: 
"Pueblo mío, ¿qué te hice o en qué te molesté? Respóndeme. Te 
saqué de Egipto, de la esclavitud te redimí, y envié por delante a 
Moisés, Aarón y María."  
"¿Con qué me acercaré al Señor, me inclinaré ante el Dios de las 
alturas? ¿Me acercaré con holocaustos, con novillos de un año? ¿Se 
complacerá el Señor en un millar de carneros, o en diez mil arroyos 
de grasa? ¿Le daré un primogénito para expiar mi culpa; el fruto de 
mi vientre, para expiar mi pecado?"  
"Te han explicado, hombre, el bien, lo que Dios desea de ti: 
simplemente, que respetes el derecho, que ames la misericordia y 
que andas humilde con tu Dios."  
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Salmo responsorial: 49 
Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
"Congregadme a mis fieles, / que sellaron mi pacto con un 
sacrificio." / Proclame el cielo su justicia; / Dios en persona va a 
juzgar. R.  
"No te reprocho tus sacrificios, / pues siempre están tus holocaustos 
ante mí. / Pero no aceptaré un becerro de tu casa, / ni un cabrito de 
tus rebaños." R.  
"¿Por qué recitas mis preceptos / y tienes siempre en la boca mi 
alianza, / tú que detestas mi enseñanza / y te echas a la espalda mis 
mandatos?" R.  
"Esto haces, ¿y me voy a callar? / ¿Crees que soy como tú? / Te 
acusaré, te lo echaré en cara. / El que me ofrece acción de gracias, / 
ése me honra; / al que sigue buen camino / le haré ver la salvación 
de Dios." R.  
 
Mateo 12, 38-42 
Cuando juzguen a esta generación, la reina del Sur se levantará 
En aquel tiempo, algunos de los escribas y fariseos dijeron a Jesús: 
Maestro, queremos ver un signo tuyo."  
Él les contestó: -Esta generación perversa y adúltera exige un signo; 
pero no se le dará mas signo que el de Jonás. Tres días y tres noches 
estuvo Jonás en el vientre del cetáceo; pues tres días y tres noches 
estará el Hijo del hombre en el seno de la tierra.  
Cuando juzguen a esta generación, los hombres de Nínive se 
alzarán y harán que la condenen, porque ellos se convirtieron con 
la predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás.  
Cuando juzguen a esta generación, la reina del Sur se levantará y 
hará que la condenen, porque ella vino desde los confines de la 
tierra, para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que 
es más que Salomón."  
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Para mi reflexión: 
- Los verdaderos discípulos y familia de Jesús son los que 

cumplen la voluntad de nuestro Padre del Cielo, ¿a qué 
espero para ser parte integrante de esa Familia? ¿o es que no 
me "atrae" esa familia y esa intimidad con Cristo? 

 
 
20 de Julio: San Pablo de Córdoba 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 7, 14-15. 18-20 

Arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos 
Señor, pastorea a tu pueblo con el cayado, a las ovejas de tu 
heredad, a las que habitan apartadas en la maleza, Pastarán en Basán 
y Galaad, como en tiempos antiguos; como cuando saliste de Egipto 
y te mostraba mis prodigios.  
¿Qué Dios como tú, que perdonas el pecado y absuelves la culpa al 
resto de tu heredad? No mantendrá por siempre la ira, pues se 
complace en la misericordia.  
Volverá a compadecerse y extinguirá nuestras culpas, arrojará a lo 
hondo del mar todos nuestros delitos. Serás fiel a Jacob, piadoso 
con Abrahán, como juraste a nuestros padres en tiempos remotos.  
 
Salmo responsorial: 84 
Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
Señor, has sido bueno con tu tierra, / has restaurado la suerte de 
Jacob, / has perdonado la culpa de tu pueblo, / has sepultado todos 
sus pecados, / has reprimido tu cólera, / has frenado el incendio de 
tu ira. R.  
Restáuranos, Dios salvador nuestro; / cesa en tu rencor contra 
nosotros. / ¿Vas a estar siempre enojado, / o a prolongar tu ira de 
edad en edad? R.  
¿No vas a devolvernos la vida, / para que tu pueblo se alegre 
contigo? / Muéstranos, Señor, tu misericordia / y danos tu 
salvación. R.  
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Mateo 12, 46-50 
Señalando con la mano a los discípulos, dijo: "Éstos son mi madre 
y mis hermanos" 
En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre 
y sus hermanos se presentaron fuera, tratando de hablan con él. Uno 
se lo avisó: Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y quieren 
hablar contigo."  
Pero él contestó al que le avisaba: ¿Quién es mi madre y quiénes 
son mis hermanos?"  
Y, señalando con la mano a los discípulos, dijo: Éstos son mi madre 
y mis hermanos. El que cumple la voluntad de mi Padre del cielo, 
ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre."  
 
Comentario – lectura:  
 

Del libro de la Imitación de Cristo 
El reino de Dios es paz y alegría en el Espíritu Santo 

Conviértete a Dios de todo corazón, despréndete de este mundo 
miserable, y tu alma encontrará la paz, pues el reino de Dios es paz 
y alegría en el Espíritu Santo. Cristo vendrá a ti y te dará a probar 
su consuelo, si le preparas una digna morada en tu interior. 

Toda su gloria y hermosura está en lo interior, y allí se 
complace. Tiene él un frecuente trato con el hombre interior, platica 
dulcemente con él, lo consuela suavemente, le infunde una paz 
profunda y tiene con él una familiaridad admirable en extremo. 

Ea, pues, alma fiel, prepara tu corazón a este Esposo, para que 
se digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice: El que me ama 
guardará mi palabra, y vendremos a é1 y haremos morada en él. 

De modo que hazle en ti lugar a Cristo. Si posees a Cristo, serás 
rico, y con él te bastará. Él será tu amigo y fiel procurador en todo, 
de manera que no tendrás necesidad de esperar en los hombres. 

Pon en Dios toda tu confianza, y sea él el objeto de tu 
veneración y de tu amor. Él responderá por ti y todo lo hará bien, 
como mejor convenga.  
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No tienes aquí ciudad permanente. Dondequiera que 
estuvieres serás extranjero y peregrino; jamás tendrás reposo si no 
te unes íntimamente a Cristo. 

Pon tu pensamiento en el Altísimo y eleva a Cristo tu oración 
constantemente. Si no sabes meditar cosas sublimes y celestes, 
descansa en la pasión de Cristo, deleitándote en contemplar sus 
preciosas llagas. Sufre por y con Cristo, si quieres reinar con Cristo. 

Si una sola vez entrases perfectamente al interior de Jesús y 
gustases un poco de su ardiente amor, no te preocuparías ya de tus 
propias ventajas o desventajas; más bien te gozarías de las 
humillaciones que te hiciesen, porque el amor de Jesús hace que el 
hombre se menosprecie a sí mismo. 
 
Para mi reflexión:  

- Qué te retiene “a preparar tu corazón a este Esposo, para 
que se digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice: El que 
me ama guardará mi palabra, y vendremos a é1  y haremos 
morada en él.” 

- Serías capaz de convertirte “a Dios de todo corazón, 
desprenderte de este mundo miserable” para que tu alma 
encuentre la paz 

 
 
21 de Julio: San Lorenzo de Brindis, presbítero y doctor 
(+1619) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 1, 1. 4-10 

Te nombré profeta de los gentiles 
Palabras de Jeremías, hijo de Helcías, de los sacerdotes residentes 
en Anatot, territorio de Benjamín. Recibí esta palabra del Señor: 
"Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del 
seno materno, te consagré: te nombré profeta de los gentiles."  
Yo repuse: "¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un 
muchacho." El Señor me contestó: "No digas: "Soy un muchacho", 
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que adonde yo te envíe, irás, y lo que yo te mande, lo dirás. No les 
tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte." Oráculo del 
Señor.  
El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: "Mira: yo 
pongo mis palabras en tu boca, hoy te establezco sobre pueblos y 
reyes, para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para edificar 
y plantar."  
 
Salmo responsorial: 70 
Mi boca contará tu salvación, Señor. 
A ti, Señor, me acojo: / no quede yo derrotado para siempre; / tú 
que eres justo, líbrame y ponme a salvo, / inclina a mí tu oído, y 
sálvame. R.  
Sé tú mi roca de refugio, / el alcázar donde me salve, / porque mi 
peña y mi alcázar eres tú. / Dios mío, líbrame de la mano perversa. 
R.  
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza / y mi confianza, Señor, 
desde mi juventud. / En el vientre materno ya me apoyaba en ti, / 
en el seno tú me sostenías. R.  
Mi boca contará tu auxilio, / y todo el día tu salvación. / Dios mío, 
me instruiste desde mi juventud, / y hasta hoy relato tus maravillas. 
R.  
 
Mateo 13, 1-9 
Cayó en tierra buena y dio grano 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él 
tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se 
quedó de pie en la orilla.  
Les habló mucho rato en parábolas: Salió el sembrador a sembrar. 
Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron los pájaros 
y se lo comieron.  
Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, 
como la tierra no era profunda, brotó de seguida; pero, en cuanto 
salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se secó.  
Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron.  
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El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, 
sesenta; otros, treinta.  
El que tenga oídos que oiga."  
 
Comentario – lectura:  
 

De las homilías de san Gregorio de Nisa, obispo 
Dios puede ser hallado en el corazón del hombre 

La salud corporal es un bien para el hombre; pero lo que interesa no 
es saber el porqué de la salud, sino el poseerla realmente. En efecto, 
si uno explica los beneficios de la salud, mas luego toma un 
alimento que produce en I su cuerpo humores malignos y 
enfermedades, ¿de qué le habrá servido aquella explicación, si se 
ve aquejado por la enfermedad? En este mismo sentido hemos de 
entender las palabras que comentamos, o lea, que el Señor llama 
dichosos no a los que conocen algo de Dios, sino a los que lo poseen 
en sí mismos. Dichosos, pues, los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios. 

Y no creo que esta manera de ver a Dios, la del que tiene el 
corazón limpio, sea una visión externa, por así decirlo, sino que más 
bien me inclino a creer que lo que nos sugiere la magnificencia de 
esta afirmación es lo mismo que, de un modo más claro, dice en 
otra ocasión: El reino de Dios está dentro de vosotros; para 
enseñarnos que el que tiene el corazón limpio de todo afecto 
desordenado a las criaturas contempla, en su misma belleza interna, 
la imagen de la naturaleza divina. 

Yo diría que esta concisa expresión de aquel que es la Palabra 
equivale a decir: «Oh vosotros, los hombres en quienes se halla 
algún deseo de contemplar el bien verdadero, cuando oigáis que la 
majestad divina está elevada y ensalzada por encima de los cielos, 
que su gloria es inexplicable, que su belleza es inefable, que su 
naturaleza es incomprensible, no caigáis en la desesperación, 
pensando que no podéis ver aquello que deseáis. » 
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Si os esmeráis con una actividad diligente en limpiar vuestro 
corazón de la suciedad con que lo habéis emba durnado y 
ensombrecido, volverá a resplandecer en vosotros la hermosura 
divina. Cuando un hierro está ennegrecido, si con un pedernal se le 
quita la herrumbre, en seguida vuelve a reflejar los resplandores del 
sol; de manera semejante, la parte interior del hombre, lo que el 
Señor llama el corazón, cuando ha sido limpiado de las manchas de 
herrumbre contraídas por su reprobable abandono, recupera la 
semejanza con su forma original y primitiva y así, por esta 
semejanza con la bondad divina, se hace él mismo enteramente 
bueno. 

Por tanto, el que se ve a sí mismo ve en sí mismo aquello que 
desea, y de este modo es dichoso el limpio de corazón, porque al 
contemplar su propia limpieza ve, como a través de una imagen, la 
forma primitiva. Del mismo modo, en efecto, que el que contempla 
el sol en un espejo, aunque no fije sus ojos en el cielo, ve reflejado 
el sol en el espejo, no menos que el que lo mira directamente, así 
también vosotros -es como si dijera el Señor-, aunque vuestras 
fuerzas no alcancen a contemplar la luz inaccesible, si retornáis a la 
dignidad y belleza de la imagen que fue creada en vosotros desde el 
principio, hallaréis aquello que buscáis dentro de vosotros mismos. 

La divinidad es pureza, es carencia de toda inclinación viciosa, 
es apartarse de todo mal. Por tanto, si hay en ti estas disposiciones, 
Dios está en ti. Si tu espíritu, pues, está limpio de toda mala 
inclinación, libre de toda afición desordenada y alejado de todo lo 
que mancha, eres dichoso por la agudeza y claridad de tu mirada, 
ya que, por tu limpieza de corazón, puedes contemplar lo que 
escapa a la mirada de los que no tienen esta limpieza, y, habiendo 
quitado de los ojos de tu alma la niebla que los envolvía, puedes ver 
claramente, con un corazón sereno, un bello espectáculo. 
Resumiremos todo esto diciendo que la santidad, la pureza, la 
rectitud son el claro resplandor de la naturaleza divina, por medio 
del cual vemos a Dios. 
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Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente el Comentario. 
 
 
22 de Julio: Santa María Magdalena (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Cantar de los cantares 3, 1-4 

Encontré el amor de mi alma 
Así dice la esposa: “En mi cama, por la noche, buscaba el amor de 
mi lama: lo busqué y no lo encontré. Me levanté y recorrí la ciudad 
por las calles y las plazas, buscando el amor de mi alma; lo busqué 
y no lo encontré. Me han encontrado los guardias que rondan por la 
ciudad: “¿Visteis al amor de mi alma?”. Pero, apenas los pasé, 
encontré al amor de mi alma."  
 
Salmo responsorial: 62, 2-6.8-9 
Mi alma está sedienta de ti, mi Dios 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,/ mi alma está sedienta de 
ti; /mi carne tiene ansia de ti,/ como tierra reseca, agostada, sin agua. 
R. ¡Como te contemplaba en el santuario / Viendo tu fuerza y tu 
gloria! / Tu gracia vale más que la vida,/ te alabarán mis labios. R. 
Toda mi vida te bendeciré / y alzaré las manos invocándote./ Me 
saciaré como de enjundia y de manteca, / Y mis labios te alabarán 
jubilosos. R. Porque fuiste mi auxilio,/ y a la sombra de tus alas 
canto con jubilo; / mi alma está unida a ti, / y tu diestra me sostiene. 
R.  
 
Juan 20,1.11-18 
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. Mientras 
lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, 
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sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde había estado el 
cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: "Mujer, ¿por qué lloras?" Ella 
les contesta: "Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo 
han puesto." Dicho esto, da media vuelta y ve a Jesús, de pie, pero 
no sabía que era Jesús. Jesús le dice: "Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a 
quién buscas? Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: "Señor, 
si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré." 
Jesús le dice: "¡María!" Ella se vuelve y le dice: "¡Rabboni!", que 
significa: "¡Maestro!" Jesús le dice: "Suéltame, que todavía no he 
subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos y diles: "Subo al Padre 
mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro."" María 
Magdalena fue y anunció a los discípulos: "He visto al Señor y ha 
dicho esto." 
 
Comentario: 
 María Magdalena es el prototipo del corazón convertido y 
enamorado. Un encuentro precedido de una búsqueda y el oírse 
llamar por su nombre, cambió su vida. Y se convirtió en testigo 
cualificado de la muerte y resurrección de Cristo ante los otros 
discípulos. Representa a las mujeres constructoras del reino. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Por qué lloro yo, cual es el ansia de mi vida, mi objeto 
anhelado? 

- Medita las palabras: 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra  reseca, agostada, sin agua. 
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23 de Julio: Santa Brígida 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 3, 14-17 

Os daré pastores a mi gusto; acudirán a Jerusalén todos los 
paganos 
Volved, hijos apóstatas -oráculo del Señor-, que yo soy vuestro 
dueño; cogeré a uno de cada ciudad, a dos de cada tribu, y os traeré 
a Sión; os daré pastores a mi gusto que os apacienten con saber y 
acierto; entonces, cuando crezcáis y os multipliquéis en el país -
oráculo del Señor-, ya no se nombrará el arca de la alianza del 
Señor, no se recordará ni mencionará, no se echará de menos ni se 
hará otra. En aquel tiempo, llamarán a Jerusalén "Trono del Señor", 
acudirán a ella todos los paganos, porque Jerusalén llevará el 
nombre del Señor, y ya no seguirán la maldad de su corazón 
obstinado. 
 
Interleccional: Jeremías 31 
El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, / anunciadla en las islas 
remotas: / "El que dispersó a Israel lo reunirá, / lo guardará como 
un pastor a su rebaño." R.  
"Porque el Señor redimió a Jacob, / lo rescató de una mano más 
fuerte." / Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, / afluirán 
hacia los bienes del Señor. R.  
Entonces se alegrará la doncella en la danza, / gozarán los jóvenes 
y los viejos; / convertiré su tristeza en gozo, / los alegraré y aliviaré 
sus penas. R.  
 
Mateo 13, 18-23 
El que escucha la palabra y la entiende, ése dará fruto 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Vosotros oíd lo que 
significa la parábola del sembrador:  
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Si uno escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno 
y roba lo sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado al 
borde del camino.  
Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que la escucha y la 
acepta en seguida con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, 
y, en cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, 
sucumbe.  
Lo sembrado entre zarzas significa el que escucha la palabra; pero 
los afanes de la vida y la seducción de las riquezas la ahogan y se 
queda estéril. Lo sembrado en tierra buena significa el que escucha 
la palabra y la entiende; ése dará fruto y producirá ciento o sesenta 
o treinta por uno."  
 
Comentario: 
 

Del Comentario de S. Cirilo de Alejandría,  
ob., Sobre el evangelio de S. Juan 

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos 
GLOSA: Porque hemos recibido el espíritu de Cristo y vivimos 
según sus enseñanzas, somos parte de Cristo v nos hallamos 
insertos en su misterio. Cual sea el estilo de vida según el Espíritu, 
lo conocemos leyendo los discursos y mirando los ejemplos que nos 
dejó el Señor Su vida consistió en dar cumplimiento a la voluntad 
del Padre y para ello no se contentó con saber lo que el Espíritu 
requería de él, sino que -¡cosa increíble!- le obedeció con una 
obediencia hasta la muerte. Hoy el Espíritu Santo está en todos los 
bautizados. ¿Cómo distinguirlo? Jesús nos diría: «Todo árbol 
bueno da frutos buenos, y todo árbol malo da frutos malos. Un 
árbol bueno no puede dar frutos malos, ni un árbol malo dar frutos 
buenos.» Pero aunque diésemos buenos frutos, no podemos 
pretender tener la exclusiva del Espíritu. Si somos dóciles al 
Espíritu Santo, no acapararemos derechos, sino que nos 
encontraremos junto a la cruz. Entonces nos sentiremos libres en 
medio de las dificultades. Será la libertad que nos ha dado Cristo: 
libertad de todo iniquidad, de toda esclavitud, del pecado. Una 
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libertad que nos ha sido donada gratuitamente, pero que habremos 
de mantener y hacer crecer poco a poco con la lucha ascética de 
cada día. Libertad que nos hará tener el corazón puro, con el que 
veremos y haremos lodo puro. 

El Señor, queriendo enseñarnos la necesidad que tenemos de 
estar unidos a él por el amor, y el gran provecho que nos proviene 
de esta unión se da a sí mismo el nombre de vid, y llama sarmientos 
a los que están injertados y como introducidos en él, y han sido 
hechos ya partícipes de su misma naturaleza por la comunicación 
del Espíritu Santo (ya que es el santo Espíritu de Cristo quien nos 
une a él). 

La adhesión de los que se allegan a la vid es una adhesión de 
voluntad y de propósito, la unión de la vid con nosotros es una 
adhesión de afecto y de naturaleza. Movidos por nuestro buen 
propósito, nos allegamos a Cristo por la fe y, así, nos convertimos 
en linaje suyo, al obtener de él la dignidad de la adopción filial. En 
efecto, como dice San Pablo, quien se une al Señor es un espíritu 
con él. 

Del mismo modo que el Apóstol, en otro lugar de la Escritura, 
da al Señor el nombre de base y fundamento (ya que sobre él somos 
edificados y somos llamados piedras vivas y espirituales, formando 
un sacerdocio sagrado, para ser morada de Dios en el Espíritu, y no 
existe otro modo con que podamos ser así edificados, si no tenemos 
a Cristo por fundamento), aquí también, en el mismo sentido, el 
Señor se da a sí mismo el nombre de vid, como madre y educadora 
de sus sarmientos. 

Hemos sido regenerados por él y en él, en el Espíritu, para que 
demos frutos de vida, no de aquella vida antigua y ya caduca, sino 
de aquella otra que consiste en la novedad de vida y en el amor para 
con él. Nuestra permanencia en este nuevo ser depende de que 
estemos en cierto modo injertados en él, de que permanezcamos 
tenazmente adheridos al santo mandamiento nuevo que se nos ha 
dado, y nos toca a nosotros conservar con solicitud este título de 
nobleza, no permitiendo en absoluto que el Espíritu que habita en 



 60

nosotros sea contristado en lo más mínimo, ya que por él habita 
Dios en nosotros. 

El evangelista Juan nos enseña sabiamente de qué modo 
estamos en Cristo y él en nosotros, cuando dice: En esto conocemos 
que permanecemos en él y él en nosotros: en que nos ha dado de su 
Espíritu. 

En efecto, del mismo modo que la raíz comunica a las ramas 
su misma manera de ser, así también el Verbo unigénito de Dios 
infunde en los santos un cierto parentesco de naturaleza con Dios 
Padre y consigo mismo, otorgando el Espíritu y una santidad 
omnímoda, principalmente a aquellos que están unidos a él por la 
fe, a quienes impulsa a su amor, infundiendo en ellos el 
conocimiento de toda virtud y bondad. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita las siguientes palabras: "Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 
abundante; porque sin mí no podéis hacer nada". 

- ¿Qué hay más deseable para un Cristiano que permanecer 
en Cristo, con Cristo, y dar ese fruto abundante para Dios y 
los hermanos, fruto de paz y amor? 

- Medita detenidamente el siguiente párrafo del Comentario: 
La adhesión de los que se allegan a la vid es una adhesión 
de voluntad y de propósito, la unión de la vid con nosotros 
es una adhesión de afecto y de naturaleza. Movidos por 
nuestro buen propósito, nos allegamos a Cristo por la fe y, 
así, nos convertimos en linaje suyo, al obtener de él la 
dignidad de la adopción filial. En efecto, como dice San 
Pablo, quien se une al Señor es un espíritu con él. 
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24 de Julio: San Francisco Solano, presbítero (+1610) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 7, 1-11 

¿Creéis que es una cueva de bandidos el templo que lleva mi 
nombre? 
Palabra del Señor que recibió Jeremías: "Ponte a la puerta del 
templo, y grita allí esta palabra: "¡Escucha, Judá, la palabra del 
Señor, los que entráis por esas puertas para adorar al Señor!  
Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Enmendad vuestra 
conducta y vuestras acciones, y habitaré con vosotros en este lugar. 
No os creáis seguros con palabras engañosas, repitiendo: 'Es el 
templo del Señor, el templo del Señor, el templo del Señor.'  
Si enmendáis vuestra conducta y vuestras acciones, si juzgáis 
rectamente entre un hombre y su prójimo, si no explotáis al 
forastero, al huérfano y a la viuda, si no derramáis sangre inocente 
en este lugar, si no seguís a dioses extranjeros, para vuestro mal, 
entonces habitaré con vosotros en este lugar, en la tierra que di a 
vuestros padres, desde hace tanto tiempo y para siempre.  
Mirad: Vosotros os fiáis de palabras engañosas que no sirven de 
nada. ¿De modo que robáis, matáis, adulteráis, juráis en falso, 
quemáis incienso a Baal, seguís a dioses extranjeros y 
desconocidos, y después entráis a presentaros ante mí en este 
templo, que lleva mi nombre, y os decís: 'Estamos salvos', para 
seguir cometiendo esas abominaciones? ¿Creéis que es una cueva 
de bandidos este templo que lleva mi nombre? Atención, que yo lo 
he visto."" Oráculo del Señor.  
 
Salmo responsorial: 83 
¡Qué deseables son tus moradas, Señor de los ejércitos! 
Mi alma se consume y anhela / los atrios del Señor, / mi corazón y 
mi carne / retozan por el Dios vivo. R.  
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; / y la golondrina, un nido 
/ donde colocar sus polluelos: / tus altares, Señor de los ejércitos, / 
Rey mío y Dios mío. R.  



 62

Dichosos los que viven en tu casa, / alabándote siempre. / Dichosos 
los que encuentran en ti su fuerza; / caminan de baluarte en baluarte. 
R.  
Vale más un día en tus atrios / que mil en mi casa, / y prefiero el 
umbral de la casa de Dios / a vivir con los malvados. R.  
 
Mateo 13, 24-30 
Dejadlos crecer juntos hasta la siega 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: El reino de 
los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su 
campo; pero, mientras la gente dormía, su enemigo fue y sembró 
cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear 
y se formaba la espiga apareció también la cizaña.  
Entonces fueron los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste 
buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?" Él les dijo: 
"Un enemigo lo ha hecho." Los criados le preguntaron: "¿Quieres 
que vayamos a arrancarla?"  
Pero él les respondió: "No, que, al arrancar la cizaña, podríais 
arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta la siega y, 
cuando llegue la siega, diré a los segadores: 'Arrancad primero la 
cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo almacenadlo en 
mi granero.'""  
 
Comentario – Lectura: 
 

De las homilías de san Juan Crisóstomo,  
sobre la segunda carta a los Corintios 

En toda esta lucha me siento rebosando de alegría 
Nuevamente vuelve Pablo a hablar de la caridad, para atemperar la 
aspereza de su reprensión. Pues, después que los ha reprendido y 
les ha echado en cara que no lo amamos él los ama, sino que, 
separándose de su amor, se han juntado a otros hombres 
perniciosos, por segunda vez, suaviza la dureza de su reprensión, 
diciendo: Dadnos amplio lugar en vuestro corazón, esto es: 
«Amadnos.» El favor que pide no es en manera alguna gravoso, y 
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es un favor de más provecho para el que lo da que para el que lo 
recibe. Y no dice: «Amadnos», sino: Dadnos amplio lugar en 
vuestro corazón, expresión que incluye un matiz de compasión. 

Quién -dice- nos ha echado fuera de vuestra mente? ¿Quién 
nos ha arrojado de ella? ¿Cuál es la causa de que nos sintamos al 
estrecho entre vosotros?» Antes había dicho Vosotros estáis, 
encogidos por dentro, y ahora aclara el sentido de esta expresión, 
diciendo: Dadnos amplio lugar en vuestro corazón, añadiendo este 
nuevo motivo para atraérselos. Nada hay, en efecto, que mueva 
tanto a amar como el pensamiento, por parte de la persona amada, 
de que aquel que la ama desea en gran manera verse correspondido. 

Ya os tengo dicho -añade- que os llevo tan en el corazón, que 
estamos unidos para vida y para muerte. Muy grande es la fuerza 
de este amor, pues que, a pesar de sus desprecios, desea morir y 
vivir con ellos. « Porque os llevamos en el corazón, mas no de 
cualquier modo, sino del modo dicho. » Porque puede darse el caso 
de uno que ame pero rehuya el peligro; no es éste nuestro caso. 

Me siento lleno de ánimos. ¿De qué ánimos? «De los que 
vosotros me proporcionáis: porque os habéis enmendado y me 
habéis consolado así con vuestras obras.» Esto es propio del que 
ama, reprochar la falta de correspondencia a su amor, pero con el 
temor de excederse en sus reproches y causar tristeza. Por esto, dice: 
Me siento lleno de ánimos y rebosando de alegría. 

Es como si dijera: «Me habéis proporcionado una gran tristeza, 
pero me habéis proporcionado también una gran satisfacción y 
consuelo, ya que no sólo habéis quitado la causa de mi tristeza, sino 
que además me habéis llenado de una alegría mayor aún. » 
Y, a continuación, explica cuán grande sea esta alegría, cuando, 
después que ha dicho: Me siento rebosando de alegría, añade 
también: En toda esta lucha. «Tan grande -dice- es el placer que me 
habéis dado, que ni estas tan graves tribulaciones han podido 
oscurecerlo, sino que su grandeza exuberante ha superado todos los 
pesares! que nos invadían y ha hecho que ni los sintiéramos>. 
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Para mi reflexión: 
- ¿Es que deseas vivir en la mediocridad del mundo, de los 

que creen ser felices sin Dios?  
 
 
25 de Julio: Santiago Apóstol, Patrono de España (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,33;5,12.27-33;12,2 

El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús con mucho valor y hacían muchos signos y 
prodigios en medio del pueblo. Los condujeron a presencia del 
Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó: "¿No os habíamos 
prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre." Pedro y los apóstoles 
replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El 
Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, 
colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó, haciéndolo 
jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con el perdón 
de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, 
que Dios da a los que le obedecen." Esta respuesta los exasperó, y 
decidieron acabar con ellos. Más tarde, el rey Herodes hizo pasar a 
cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
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La tierra ha dado su fruto, / nos bendice el Señor, nuestro Dios. / 
Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines del orbe. 
R.  
 
2Corintios 4,7-15 
Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús 
Hermanos: Este tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de 
barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios 
y no proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no 
nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; acosados, 
pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda 
ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte, 
por causa de Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en nosotros, y 
la vida en vosotros.  
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: "Creí, 
por eso hablé", también nosotros creemos y por eso hablamos; 
sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos 
resucitará y nos hará estar con vosotros. Todo es para vuestro bien. 
Cuantos más reciban la gracia, mayor será el agradecimiento, para 
gloria de Dios.  
 
Mateo 20,20-28 
Mi cáliz lo beberéis 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con 
sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 
"¿Qué deseas?" Ella contestó: "Ordena que estos dos hijos míos se 
sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda." Pero 
Jesús replicó: "No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el 
cáliz que yo he de beber?" Contestaron: "Lo somos." Él les dijo: 
"Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda 
no me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene 
reservado mi Padre."  
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Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea 
vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que 
le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos."  
 
Para mi reflexión: 

- No nos vale decir: "soy un muchacho. No sé hablar..." ¿o es 
que no nos basta con la fuerza, con la gracia de Dios para 
crecer y madura en la Fe y dar mucho fruto? 

- Date cuenta que somos como el granito de mostaza, que 
podemos crecer sólo con que le pidamos a nuestro Padre su 
ayuda, y luego seguir "multiplicándome", con su gracia, 
para su obra. 

 
 
26 de Julio: Santos Joaquín y Ana, padres de la Virgen María 
(siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 13, 1-11 

El pueblo será como ese cinturón, que ya no sirve para nada 
Así me dijo el Señor: "Vete y cómprate un cinturón de lino, y 
rodéate con él la cintura; pero que no toque el agua." Me compré el 
cinturón, según me lo mandó el Señor, y me lo ceñí.  
Me volvió a hablar el Señor: "Toma el cinturón que has comprado 
y llevas ceñido, levántate y ve al río Éufrates, y escóndelo allí, entre 
las hendiduras de las piedras." Fui y lo escondí en el Éufrates, según 
me había mandado el Señor. Pasados muchos días, me dijo el Señor: 
Levántate, vete al río Éufrates y recoge el cinturón que te mandé 
esconder allí."  
Fui al Éufrates, cavé, y recogí el cinturón del sitio donde lo había 
escondido: estaba estropeado, no servía para nada.  
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Entonces me vino la siguiente palabra del Señor: Así dice el Señor: 
De este modo consumiré la soberbia de Judá, la gran soberbia de 
Jerusalén. Este pueblo malvado que se niega a escuchar mis 
palabras, que se comporta con corazón obstinado y sigue a dioses 
extranjeros, para rendirles culto y adoración, será como ese 
cinturón, que ya no sirve para nada.  
Como se adhiere el cinturón a la cintura del hombre, así me adherí 
la casa de Judá y la casa de Israel -oráculo del Señor-, para que ellas 
fueran mi pueblo, mi fama, mi alabanza, mi ornamento; pero no me 
escucharon."  
 
Interleccional: Deuteronomio 32 
Despreciaste a la Roca que te engendró. 
Despreciaste a la Roca que te engendró, / y olvidaste al Dios que te 
dio a luz. / Lo vio el Señor, e irritado / rechazó a sus hijos e hijas. 
R.  
Pensando: "Les esconderé mi rostro / y veré en qué acaban, / porque 
son una generación depravada, / unos hijos desleales." R.  
"Ellos me han dado celos con un dios ilusorio, / me han irritado con 
ídolos vacíos; / pues yo les daré celos con un pueblo ilusorio, / los 
irritaré con una nación fatua." R.  
 
Mateo 13, 31-35 
El grano de mostaza se hace un arbusto, y vienen los pájaros a 
anidar en sus ramas 
En aquel tiempo, Jesús propuso esta otra parábola a la gente: "El 
Reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno siembra 
en su huerta; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando 
crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más alto que 
las hortalizas, y vienen los pájaros a anidar en sus ramas".  
Les dijo otra parábola: "El Reino de los cielos se parece a la 
levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, y basta 
para que todo fermente". Jesús expuso todo esto a la gente en 
parábolas, y sin parábolas no les exponía nada. Así se cumplió el 
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oráculo del profeta: "Abriré mi boca diciendo parábolas; anunciaré 
lo secreto desde la fundación del mundo".  
 
Para mi reflexión: 

- Hay en nuestra sociedad "buenos" y "malos", hijos del 
Reino o del Maligno, con la misma apariencia, sin embargo 
se reconoce a unos y otros por el "fruto" que dan: "El árbol 
bueno da frutos buenos", buenas acciones, ¿qué tipo de fruto 
ofrezco yo a la sociedad? ¿Me comporto como hijo del 
Reino? 

 
 
27 de Julio: Beato Tito Brandsma, presbítero y mártir (+1942) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 14, 17-22 

Recuerda, Señor, y no rompas tu alianza con nosotros 
Mis ojos se deshacen en lágrimas, día y noche no cesan: por la 
terrible desgracia de la doncella de mi pueblo, una herida de fuertes 
dolores.  
Salgo al campo: muertos a espada; entro en la ciudad: desfallecidos 
de hambre; tanto el profeta como el sacerdote vagan sin sentido por 
el país.  
¿Por qué has rechazado del todo a Judá? ¿Tiene asco tu garganta de 
Sión? ¿Por qué nos has herido sin remedio? Se espera la paz, y no 
hay bienestar, al tiempo de la cura sucede la turbación.  
Señor, reconocemos nuestra impiedad, la culpa de nuestros padres, 
porque pecamos contra ti. No nos rechaces, por tu nombre, no 
desprestigies tu trono glorioso; recuerda y no rompas tu alianza con 
nosotros. ¿Existe entre los ídolos de los gentiles quien dé la lluvia? 
¿Soltarán los cielos aguas torrenciales? ¿No eres, Señor, Dios 
nuestro, nuestra esperanza, porque tú lo hiciste todo?  
 
Salmo responsorial: 78 
Líbranos, Señor, por el honor de tu nombre. 
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No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
tu compasión nos alcance pronto, / pues estamos agotados. R.  
Socórrenos, Dios, salvador nuestro, / por el honor de tu nombre; / 
líbranos y perdona nuestros pecados / a causa de tu nombre. R.  
Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: / con tu brazo 
poderoso, salva a los condenados a muerte. / Mientras, nosotros, 
pueblo tuyo, / ovejas de tu rebaño, / te daremos gracias siempre, / 
contaremos tus alabanzas / de generación en generación. R.  
 
Mateo 13, 36-43 
Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será al fin del 
tiempo 
En aquel tiempo, Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos 
se le acercaron a decirle: "Acláranos la parábola de la cizaña en el 
campo". El les contestó: "El que siembra la buena semilla es el Hijo 
del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los 
ciudadanos del Reino; la cizaña son los partidarios del Maligno; el 
enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin del tiempo, 
y los segadores los ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se 
quema, así será al fin del tiempo: el Hijo del hombre enviará a sus 
ángeles, y arrancarán de su Reino a todos los corruptores y 
malvados y los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto y el 
rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el 
Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga".  
 
Comentario – Lectura:  
 

De las catequesis de San Cirilo de Jerusalén, obispo 
La Iglesia o convocación del pueblo de Dios 

La Iglesia se llama católica o universal porque está esparcida por 
todo el orbe de la tierra, del uno al otro confín, y porque de un modo 
universal y sin defecto enseña todas las verdades de fe que los 
hombres deben conocer, ya se trate de las cosas visibles o invisibles, 
de las celestiales o las terrenas; también porque induce al verdadero 
culto a toda clase de hombres, a los gobernantes y a los simples 
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ciudadanos, a los instruidos y a los ignorantes; y, finalmente, 
porque cura y sana toda clase de pecados sin excepción, tanto los 
internos como los externos; ella posee todo género de virtudes, 
cualquiera que sea su nombre, en hechos y palabras y en cualquier 
clase de dones espirituales. 

Con toda propiedad se la llama Iglesia o convocación, ya qué 
convoca y reúne a todos, como dice el Señor en el libro del Levítico: 
Convoca a toda la asamblea a la entrada de la tienda del 
encuentro. Y es de notar que la primera vez que la Escritura usa esta 
palabra «convoca» es precisamente en este lugar, cuando el Señor 
constituye a Aarón como sumo sacerdote. Y en el Deuteronomio 
Dios dice a Moisés: Reúneme al pueblo, les haré oír mis palabras, 
para que aprendan a temerme. También vuelve a mencionar el 
nombre de Iglesia cuando dice, refiriéndose a las tablas de la ley: Y 
en ellas estaban escritas todas las palabras que el Señor os había 
dicho en la montaña, desde el fuego, el día de la iglesia o 
convocación; es como si dijera más claramente: « El día en que, 
llamados por el Señor, os congregasteis. » También el salmista dice: 
Te daré gracias, Señor, en medio de la gran iglesia, te alabaré entre 
la multitud del pueblo. 

Anteriormente había cantado el salmista: En la iglesia 
bendecid a Dios, al Señor, estirpe de Israel. Pero nuestro Salvador 
edificó una segunda Iglesia, formada por los gentiles, nuestra santa 
Iglesia de los cristianos, acerca de la cual dijo a Pedro: Y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia y el poder del infierno no la derrotará. 

En efecto, una vez relegada aquella única iglesia que estaba en 
Judea, en adelante se van multiplicando por toda la tierra las Iglesias 
de Cristo, de las cuales se dice en los salmos: Cantad al Señor un 
cántico nuevo, resuene su alabanza en la iglesia de los fieles. 
Concuerda con esto lo que dijo el profeta a los judíos: Vosotros no 
me agradáis -dice el Señor de los ejércitos-, añadiendo a 
continuación: Del oriente al poniente es grande entre las naciones 
mi nombre. 

Acerca de esta misma santa Iglesia católica, escribe Pablo a 
Timoteo: Quiero que sepas cómo hay que conducirse en la casa de 
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Dios, es decir, en la Iglesia del Dios vivo, columna y base de la 
verdad. 
 
Para mi reflexión:  

- ¿Cuál es para ti esa perla de inmenso valor del Evangelio?  
- Si esa perla no es Cristo, no sabes lo que te pierdes. 

 
 
28 de Julio: Santa Catalina Tomás, virgen (+1574) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 15, 10. 16-21 

¿Por qué se ha vuelto crónica mi llaga? Si vuelves, estarás en mi 
presencia 
¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste hombre de pleitos y 
contiendas para todo el país! Ni he prestado ni me han prestado, y 
todos me maldicen.  
Cuando encontraba palabras tuyas, las devoraba; tus palabras eran 
mi gozo y la alegría de mi corazón, porque tu nombre fue 
pronunciado sobre mí, Señor, Dios de los ejércitos.  
No me senté a disfrutar con los que se divertían; forzado por tu 
mano, me senté solitario, porque me llenaste de ira. ¿Por qué se ha 
vuelto crónica mi llaga, y mi herida enconada e incurable? Te me 
has vuelto arroyo engañoso, de aguas inconstantes.  
Entonces respondió el Señor: "Si vuelves, te haré volver a mí, 
estarás en mi presencia; si separas lo precioso de la escoria, serás 
mi boca.  
Que ellos se conviertan a ti, no te conviertas tú a ellos. Frente a este 
pueblo te pondré como muralla de bronce inexpugnable; lucharán 
contra ti y no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte y 
salvarte -oráculo del Señor-. Te libraré de manos de los perversos, 
te rescataré del puño de los opresores."  
 
Salmo responsorial: 58 
Dios es mi refugio en el peligro. 
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Líbrame de mi enemigo, Dios mío; / protégeme de mis agresores; / 
líbrame de los malhechores, / sálvame de los hombres sanguinarios. 
R.  
Mira que me están acechando, / y me acosan los poderosos: / sin 
que yo haya pecado ni faltado, Señor, / sin culpa mía, avanzan para 
acometerme. R.  
Estoy velando contigo, fuerza mía, / porque tú, oh Dios, eres mi 
alcázar; / que tu favor se adelante, oh Dios, / y me haga ver la 
derrota del enemigo. R.  
Pero yo cantaré tu fuerza, / por la mañana aclamaré tu misericordia; 
/ porque has sido mi alcázar / y mi refugio en el peligro. R.  
Y tañeré en tu honor, fuerza mía, / porque tú, oh Dios, eres mi 
alcázar. R.  
 
Mateo 13, 44-46 
Vende todo lo que tiene y compra el campo 
En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: "El reino de los cielos se 
parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra, lo 
vuelve a esconder, y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene 
y compra el campo. El reino de los cielos se parece también a un 
comerciante en perlas finas, que, al encontrar una de gran valor, se 
va a vender todo lo que tiene y la compra." 
 
Comentario: 
     En la red de Dios caben todas las personas. Su reino está lleno 
de gente de toda clase, como si de una red llena de peces se tratase. 
El amor de Dios los abraza a todos. Al final de los tiempos será la 
selección. Pero sólo Dios puede llevarla a cabo. Nosotros hemos de 
renunciar a la impaciencia y dejar paso a su acción. 
 
Para mi reflexión: 

- ¡Qué actual se hacen esas palabras en nuestros días, en los 
que ponemos nuestra felicidad y anhelo en "príncipes", 
ídolos de polvo, futbolistas, amigos que te traicionan....! 
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29 de Julio: Santa Marta (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
1Juan 4, 7-16 

Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, parta que vivamos por medio de él. En esto consiste 
el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para 
nuestros pecados. Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta 
manera, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. A 
Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su 
plenitud. En esto conocemos que permanecemos en él, y él en 
nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto 
y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser 
Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, 
Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos conocido el 
amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es amor, y quien 
permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él.  
 
Salmo responsorial 33 
Bendigo al Señor en todo momento 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R. Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, / ensalcemos juntos su nombre. / Yo consulté al Señor, y me 
respondió, / me libró de todas mis ansias. R. Contempladlo, y 
quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se avergonzará. / Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo salva de sus angustias. 
R. El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege./ 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que que se acoge 
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a él. R: Todos sus santos, temed al Señor, / porque nada les falta a 
los que le temen; / los ricos empobrecen y pasan hambre, /los que 
buscan al Señor no carecen de nada. R.  
 
Juan 11,19-27 
Creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
En aquel tiempo, muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, 
para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró de 
que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba 
en casa. Y dijo Marta a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí no 
habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas 
a Dios, Dios te lo concederá." Jesús le dijo: "Tu hermano 
resucitará." Marta respondió: "Sé que resucitará en la resurrección 
del último día." Jesús le dice: "Yo soy la resurrección y la vida: el 
que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y 
cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?" Ella le contestó: 
"Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que 
tenía que venir al mundo." 
 
Para mi reflexión: 

- Cuantas veces no nos ha pasado y nos pasa a nosotros como 
a Marta. Quizás más veces de lo que pensamos. 

- Pidámosle a María nuestra Madre, que nos ayude a centraros 
en su Hijo a ejemplo de Ella, que supo siempre elegir lo 
mejor. 

 
 
30 de Julio: San Pedro Crisólogo, obispo y doctor (+450) 
Lecturas del día:  
 

Jeremías 26, 1-9 

El pueblo se juntó contra Jeremías en el templo del Señor 
Al comienzo del reinado de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá, 
vino esta palabra del Señor a Jeremías: Así dice el Señor: Ponte en 
el atrio del templo y di a todos los ciudadanos de Judá que entran 
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en el templo para adorar, las palabras que yo te mande decirles; no 
dejes ni una sola.  
A ver si escuchan y se convierte cada cual de su mala conducta, y 
me arrepiento del mal que medito hacerles a causa de sus malas 
acciones. Les dirás: "Así dice el Señor: Si no me obedecéis, 
cumpliendo la ley que os di en vuestra presencia, y escuchando las 
palabras de mis siervos, los profetas, que os enviaba sin cesar (y 
vosotros no escuchabais), entonces trataré a este templo como al de 
Silo, a esta ciudad la haré fórmula de maldición para todos los 
pueblos de la tierra.""  
Los profetas, los sacerdotes y el pueblo oyeron a Jeremías decir 
estas palabras, en el templo del Señor.  
Y, cuando terminó Jeremías de decir cuanto el Señor le había 
mandado decir al pueblo, lo agarraron los sacerdotes y los profetas 
y el pueblo, diciendo: Eres reo de muerte. ¿Por qué profetizas en 
nombre del Señor que este templo será como el de Silo, y esta 
ciudad quedará en ruinas, deshabitada?"  
Y el pueblo se juntó contra Jeremías en el templo del Señor.  
 
Salmo responsorial: 68 
Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
Más que los pelos de mi cabeza / son los que me odian sin razón; / 
más duros que mis huesos, / los que me atacan injustamente. / ¿Es 
que voy a devolver / lo que no he robado? R.  
Por ti he aguantado afrentas, / la vergüenza cubrió mi rostro. / Soy 
un extraño para mis hermanos, / un extranjero para los hijos de mi 
madre; / porque me devora el celo de tu templo, / y las afrentas con 
que te afrentan caen sobre mí. R.  
Pero mi oración se dirige a ti, / Dios mío, el día de tu favor; / que 
me escuche tu gran bondad, / que tu fidelidad me ayude. R.  
 
Mateo 13, 54-58 
¿No es el hijo del carpintero? Entonces, ¿de dónde saca todo eso? 
En aquel tiempo fue Jesús a su ciudad y se puso a enseñar en la 
sinagoga. La gente decía admirada: "¿De dónde saca éste esa 
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sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del carpintero? ¿No es su 
madre María, y sus hermanos, Santiago, José, Simón y Judas? ¿No 
viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo 
eso?". Y aquello les resultaba escandaloso.  
Jesús les dijo: "Sólo en su tierra y en su casa desprecian a un 
profeta". Y no hizo allí muchos milagros, porque les faltaba fe.  
 
Comentario: 
 

Comienza la carta de S. Ignacio de Antioquía,  
obispo y mártir a S. Policarpo de Esmirna 

Hemos de soportarlo todo por Dios, 
 a fin de que también nos soporte a nosotros 

Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a 
Policarpo, obispo de la Iglesia de Esmirna, o más bien, puesto él 
mismo bajo la vigilancia o episcopado de Dios Padre y del Señor 
Jesucristo: mí más cordial saludo. 
Al comprobar que tu sentir está de acuerdo con Dios y montado 
como sobre roca inconmovible, yo glorifico en gran manera al 
Señor por haberme hecho la gracia de ver tu rostro intachable, del 
que ojalá me fuese dado gozar siempre en Dios. Yo te exhorto, por 
la gracia de que estás revestido, a que aceleres el paso en tu carrera, 
y a que exhortes a todos para que se salven. Desempeña el cargo 
que ocupas con toda diligencia corporal y espiritual. Preocúpate de 
que se conserve la concordia, que es lo mejor que puede existir. 
Llévalos a todos sobre ti, como a ti te lleva el Señor. Sopórtalos a 
todos con espíritu de caridad, como siempre lo haces. Dedícate 
continuamente a la oración. 

Pide mayor sabiduría de la que tienes. Mantén alerta tu 
espíritu, pues el espíritu desconoce el sueño. Háblales. a todos al 
estilo de Dios. Carga sobre ti, como perfecto atleta, las 
enfermedades de todos. Donde mayor es el trabajo, allí hay rica 
ganancia. 

Sí sólo amas a los buenos discípulos, ningún mérito tienes en 
ello. El mérito está en que sometas con mansedumbre a los más 



 77

perniciosos. No toda herida se cura con el mismo emplasto. Los 
accesos de fiebre cálmalos con aplicaciones húmedas. Sé en todas 
las cosas sagaz como la serpiente, pero sencillo en toda ocasión, 
como la paloma. Por eso, justamente eres a la vez corporal y 
espiritual, para que aquellas cosas que saltan a tu vista las 
desempeñes buenamente, y las que no alcanzas a ver ruegues que te 
sean manifestadas. De este modo, nada te faltará, sino que 
abundarás en todo don de la gracia. Los tiempos requieren de ti que 
aspires a alcanzar a Dios, juntamente con los que tienes 
encomendados, como el piloto anhela prósperos vientos, y el 
navegante, sorprendido por la tormenta, suspira por el puerto. Sé 
sobrio, como un atleta de Dios. El premio es la incorrupción y la 
vida eterna, de cuya existencia también tú estás convencido. En 
todo y por todo soy una víctima de expiación por ti, así como mis 
cadenas, que tú mismo has besado. 

Que no te amedrenten los que se dan aires de hombres dignos 
de todo crédito y enseñan doctrinas extrañas a la fe. Por tu parte, 
mantente firme como un yunque golpeado por el martillo. Es propio 
de un grande atleta el ser desollado y, sin embargo, vencer. Pues 
¡cuánto más hemos de soportarlo todo nosotros por Dios, a fin de 
que también él nos soporte a nosotros! Sé todavía más diligente de 
lo que eres. Date cabal cuenta de los tiempos. Aguarda al que está 
por encima del tiempo, al intemporal, al invisible, que por nosotros 
se hizo visible; al impalpable, al impasible, que por nosotros se hizo 
pasible; al que en todas las formas posibles sufrió por nosotros. 

Las viudas no han de ser desatendidas. Después del Señor, tú 
has de ser quien cuide de ellas. Nada se haga sin tu conocimiento, 
y tú, por tu parte, hazlo todo contando con Dios, como 
efectivamente lo haces. Mantente firme. Celébrense reuniones con 
más frecuencia. Búscalos a todos por su nombre. No trates 
altivamente a esclavos y esclavas; mas tampoco dejes que se 
engrían, sino que traten, para gloria de Dios, de mostrarse mejores 
servidores a fin de que alcancen de él una libertad más excelente. 
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Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Comentario. 
 

 
31 de Julio: San Ignacio de Loyola, presbítero y fundador 
(+1556) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 26, 11-16. 24 

Ciertamente me ha enviado el Señor a vosotros, a predicar estas 
palabras 
En aquellos días, los sacerdotes y los profetas dijeron a los príncipes 
y al pueblo: "Este hombre es reo de muerte, porque ha profetizado 
contra esta ciudad, como lo habéis oído con vuestros oídos."  
Jeremías respondió a los príncipes y al pueblo: El Señor me envió 
a profetizar contra este templo y esta ciudad las palabras que habéis 
oído.  
Pero, ahora, enmendad vuestra conducta y vuestras acciones, 
escuchad la voz del Señor, vuestro Dios; y el Señor se arrepentirá 
de la amenaza que pronunció contra vosotros.  
Yo, por mi parte, estoy en vuestras manos: haced de mí lo que meJor 
os parezca. Pero, sabedlo bien: si vosotros me matáis, echáis sangre 
inocente sobre vosotros, sobre esta ciudad y sus habitantes. Porque 
ciertamente me ha enviado el Señor a vosotros, a predicar a vuestros 
oídos estas palabras."  
Los príncipes del pueblo dijeron a los sacerdotes y profetas: Este 
hombre no es reo de muerte, porque nos ha hablado en nombre del 
Señor, nuestro Dios." Entonces Ajicán, hijo de Safán, se hizo cargo 
de Jeremías, para que no lo entregaran al pueblo para matarlo.  
 
Salmo responsorial: 68 
Escúchame, Señor, el día de tu favor 
Arráncame del cieno, que no me hunda; / líbrame de los que me 
aborrecen, / y de las aguas sin fondo. / Que no me arrastre la 
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corriente, / que no me trague el torbellino, / que no se cierre la poza 
sobre mí. R.  
Yo soy un pobre malherido; / Dios mío, tu salvación me levante. / 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, / proclamaré su grandeza 
con acción de gracias. R.  
Miradlo, los humildes, y alegraos, / buscad al Señor, y revivirá 
vuestro corazón. / Que el Señor escucha a sus pobres, / no desprecia 
a sus cautivos. R.  
 
Mateo 14, 1-12 
Herodes mandó decapitar a Juan, y sus discípulos fueron a 
contárselo a Jesús 
En aquel tiempo oyó el virrey Herodes lo que se contaba de Jesús, 
y dijo a sus ayudantes: "Ese es Juan Bautista que ha resucitado de 
entre los muertos, y por eso los Poderes actúan en él". Es que 
Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la 
cárcel encadenado por motivo de Herodías, mujer de su hermano 
Felipe, porque Juan le decía que no le estaba permitido vivir con 
ella. Quería mandarlo matar, pero tuvo miedo de la gente, que lo 
tenía por profeta.  
El día del cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó delante 
de todos, y le gustó tanto a Herodes, que juró darle lo que pidiera. 
Ella, instigada por su madre, le dijo: "Dame ahora mismo en una 
bandeja la cabeza de Juan Bautista". El rey lo sintió; pero, por el 
juramento y los invitados, ordenó que se la dieran; y mandó 
decapitar a Juan en la cárcel. Trajeron la cabeza en una bandeja, se 
la entregaron a la joven, y ella se la llevó a su madre.  
Sus discípulos recogieron el cadáver, lo enterraron y fueron a 
contárselo a Jesús.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las lecturas. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 

San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 
Teología Mística 

(y  II) 
Capítulo II : Como debemos unirnos y alabar al Autor de todas 

las cosas 
Rogamos que también nosotros podamos adentrarnos en esas 

tinieblas luminosas y renunciando a toda visión y conocimiento 
podamos ver y conocer al ue está por encima de toda visión y 
conocimiento por el mismo hecho de no ver ni entender –pues 
efectivamente esto es ver y conocer de verdad– y celebrar 
sobrenaturalmente al Supraesencial habiendo renunciado a todos 
los seres, como los artistas cuando hacen una estatua natural que 
quitan todos los impedimentos que enmascaran la pura visión de lo 
que se halla escondido y por el mero hecho de quitárselos hacen que 
aparezca esa belleza oculta. 

Pienso, pues, que es necesario celebrar la negación en 
contraposición a los principios, pues a ésos los hemos ordenado 
partiendo de los más remotos principios y hemos descendido desde 
los del medio hasta los extremos. En cambio allí, en la negación, 
hacemos privación de todo para ascender desde lo más inferior 
hasta los primerísimos principios, para conocer sin velos al 
Incognoscible que oculta todo lo cognoscible de todos los seres y 
que podamos ver esa Tiniebla supraesencial que toda la luz de las 
cosas no deja ver. 

 
Capítulo III: Que se entiende por teología afirmativa y teología 

negativa 
  En los Elementos de Teología dejé ya aclarado, sin duda, lo 
más importante de la Teología afirmativa: cómo a la Naturaleza 
divina y buena la llamamos Una y cómo Trina; en qué sentido le 
aplicamos la Paternidad y la Filiación; qué significa la expresión 
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divina del Espíritu; cómo han podido brotar del Bien inmaterial e 
indivisible las cordiales luces de bondad y cómo han permanecido 
inseparables, al difundirse desde su trono coeterno, en Él, en ellas 
mismas y entre sí; cómo Jesús, que es supraesencial, ha podido 
sustanciarse con verdadera naturaleza humana. He celebrado 
también en Las Definiciones Teológicas otras muchas cosas que nos 
han revelado las Escrituras. 

En el tratado Los nombres de Dios he explicado en qué sentido 
llamamos a Dios Bien, Ser, Vida, Sabiduría, Poder y todos los otros 
nombres conocidos de Dios. Y en la Teología simbólica cuáles son 
las analogías que puede haber entre las cosas sensibles y las divinas 
y sus partes y órganos; cuáles son los lugares y ornamentos divinos; 
cuáles son sus sentimientos; cuáles son sus dolores y enojos; cuál 
su entusiasmo y embriaguez; cuáles sus juramentos y cuáles sus 
maldiciones; cuáles son sus sueños y cuáles sus vigilias, y todas 
aquellas otras sagradas formas de que nos servimos para representar 
simbólicamente a Dios. 

Supongo que tú has observado que los últimos libros son 
mucho más extensos que los primeros. Era conveniente, 
efectivamente, que Las Definiciones Teológicas y la explicación de 
Los nombres de Dios fueran más breves que la Teología simbólica, 
pues realmente cuanto más alto ascendemos, encontramos menos 
palabras para poder explicar las visiones de las cosas espirituales. 
Por ello también ahora, al adentrarnos en las tinieblas que exceden 
toda inteligencia, no solamente seremos parcos en palabras, sino 
que nos quedaremos totalmente sin palabras y sin pensar en nada. 

Allí, es verdad, en aquellos escritos, el discurso procedía desde 
lo más alto hasta lo más bajo, y cuanto más se descendía, en esa 
proporción aumentaba el caudal de ideas. Ahora, en cambio, cuando 
uno intenta subir desde las cosas de abajo hasta lo sumo, a medida 
que sube comienzan a faltarle las palabras y cuando ha terminado 
ya la subida se quedará totalmente sin palabras y se unirá 
completamente con el Inefable. 

Pero quizás puedas preguntar ¿por qué comenzamos poniendo 
primero las afirmaciones sobre Dios y en cambio en las negaciones 
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lo hacemos partiendo desde lo más bajo? Pues lo hemos hecho 
porque, cuando se trata de afirmar algo sobre Aquel a quien no 
alcanza ninguna afirmación, debe hacerse la supuesta afirmación 
partiendo de lo más próximo a Él; en cambio al hablar de negación 
en Aquel que trasciende toda negación, debe hacerse negando a 
partir de las cosas más distantes de Él. 

¿No es verdad que Dios es más Vida y bien que aire o piedra 
(I Sam 19,11; Sal 117,22), y también que dista más de la 
embriaguez y enojo que de cuanto no pude ser nombrado y 
entendido? 
  

Capítulo IV: 
 Que no es nada sensible la Causa trascendente a la realidad 

sensible 
 

 Decimos, pues, que la Causa de todo y que está por encima de 
todo no carece de esencia ni de vida, ni de razón ni de inteligencia, 
que no es cuerpo ni figura, ni tiene forma alguna, ni cualidad, ni 
cantidad ni volumen. 

No está en ningún lugar, no se la puede ver ni tocar. No siente 
ni puede ser percibida por los sentidos. No sufre desorden ni 
perturbación debido a las pasiones terrenales, ni le falta fuerza para 
poder superar accidentes sensibles. 

Ni está necesitada de luz. No es ni tiene cambio, corrupción, 
división, privación, ni flujo, ni ninguna otra cosa de las cosas 
sensibles. 

 
Capítulo V : Que no es nada conceptual la Causa suprema de 

todo lo conceptual 
Y ascendiendo más, añadimos que no es alma ni inteligencia, 

no tiene imaginación ni opinión ni razón ni entendimiento. No es 
palabra ni pensamiento, no se puede nombrar ni entender. No es 
número ni orden, ni magnitud ni pequeñez, ni igualdad ni 
desigualdad, ni semejanza ni desemejanza, ni permanece inmóvil ni 
se mueve, ni está en calma. 
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No tiene poder ni es poder ni luz. No vive ni tiene vida. No es 
sustancia, ni eternidad ni tiempo. No hay conocimiento intelectual 
de Ella ni ciencia, ni es verdad ni reino ni sabiduría, ni uno ni 
unidad, ni divinidad ni bondad, ni espíritu, como lo entendemos 
nosotros, ni filiación ni paternidad ni ninguna otra cosa de las 
conocidas por nosotros o por cualquier otro ser. No es ninguna de 
las cosas que no son ni tampoco de las que son, ni los seres la 
conocen tal como es, ni Ella conoce a los seres como son. No hay 
palabras para Ella, ni nombre, ni conocimiento. No es tinieblas ni 
luz, ni error ni verdad. Nada en absoluto se puede negar o afirmar 
de Ella, pero cuando afirmamos o negamos algo de las cosas 
inferiores a Ella no le añadimos ni quitamos nada, pues la Causa 
perfecta y única de todas las cosas está por encima de toda 
afirmación y también la trascendencia de quien está sencillamente 
libre de todo está por encima de toda negación y más allá de todo. 

 
 
 
 
 

* * * * * * * * * * * 

 

 

 

 

 

 

 
EL ESCUDO DEL PAPA BENEDICTO XVI  
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(II) 
Como hemos descrito, el escudo contiene en su interior los 

símbolos relacionados con la persona a la que pertenece, con su 
ideal, con sus tradiciones, con su programa de vida y con los 
principios que lo inspiran y guían. En cambio, los diversos símbolos 
del grado, de la dignidad y de la jurisdicción de la persona aparecen 
en torno al escudo. 

Desde tiempo inmemorial, es tradición que el Sumo Pontífice 
lleve en su emblema, alrededor del escudo, las dos llaves "cruzadas" 
(al estilo de la cruz de san Andrés), una de color oro y otra de color 
plata. Varios autores las interpretan como los símbolos de los 
poderes espiritual y temporal. Aparecen detrás del escudo, o por 
encima de él, con cierto relieve.  

El evangelio de san Mateo narra que Cristo dijo a Pedro:  "A 
ti te daré las llaves del reino de los cielos; y lo que ates en la tierra 
quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en los cielos" (Mt 16, 19). Así pues, las llaves son el 
símbolo típico del poder dado por Cristo a san Pedro y a sus 
sucesores; y por eso con razón aparecen en todos los escudos 
papales.  
En la heráldica civil siempre hay por encima del escudo una prenda 
para cubrir la cabeza, por lo general una corona. También en la 
heráldica eclesiástica aparece normalmente una prenda para cubrir 
la cabeza, evidentemente de tipo eclesiástico. En el caso del Sumo 
Pontífice, ya desde los tiempos antiguos, aparece una "tiara". Al 
inicio era un tipo de "birrete" cerrado. En 1130 fue acompañado por 
una corona, símbolo de la soberanía sobre los Estados de la Iglesia. 
Bonifacio VIII, en el año 1301, en tiempos del enfrentamiento con 
el rey de Francia Felipe el Hermoso, añadió una segunda corona 
para significar su autoridad espiritual por encima de la civil. Y 
Benedicto XII, en el año 1342, añadió una tercera corona, para 
simbolizar la autoridad moral del Papa sobre todos los monarcas 
civiles y reafirmar la posesión de Aviñón. Con el tiempo, al perder 
sus significados de carácter temporal, la tiara de plata con las tres 
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coronas de oro se usó para representar los tres poderes del Sumo 
Pontífice:  orden sagrado, jurisdicción y magisterio.  

En los últimos siglos, los Papas usaron la tiara en los 
pontificales solemnes, y especialmente en el día de la "coronación", 
al inicio de su pontificado. Pablo VI utilizó para esa función una 
preciosa tiara que le regaló la diócesis de Milán (esa misma diócesis 
le había regalado una a Pío XI), pero luego la destinó a obras de 
beneficencia e inició la costumbre de usar una simple "mitra", 
aunque a veces enriquecida con decoraciones o piedras preciosas. 
Sin embargo, dejó la "tiara" juntamente con las llaves cruzadas 
como símbolo de la Sede apostólica.  
 
Con razón, la ceremonia con la que el Sumo Pontífice Benedicto 
XVI ha iniciado solemnemente su pontificado, el pasado domingo 
24 de abril, no se ha llamado "coronación", como se decía en el 
pasado, pues la plena jurisdicción del Papa comienza en el 
momento de su aceptación de la elección hecha por los cardenales 
en el Cónclave y no con una coronación, como sucede con los 
monarcas civiles. Por eso, esa ceremonia se llama simplemente 
solemne inicio de su ministerio petrino.  

El Santo Padre Benedicto XVI decidió no poner ya la tiara en 
su emblema personal oficial, sino sólo una simple mitra, que por 
tanto ya no tiene encima una pequeña esfera y una cruz, como 
sucedía con la tiara. La mitra pontificia representada en su escudo, 
como recuerdo del símbolo de la tiara, es de color plata y tiene tres 
franjas de color oro (los tres poderes citados:  orden, jurisdicción y 
magisterio), unidos verticalmente entre sí en el centro para indicar 
su unidad en la misma persona.  

En cambio, un símbolo totalmente nuevo en el escudo del Papa 
Benedicto XVI es la presencia del "palio". No es tradición, al menos 
reciente, que los Sumos Pontífices lo representen en su escudo. Con 
todo, el palio es la típica insignia litúrgica del Sumo Pontífice, y 
aparece con mucha frecuencia en antiguas representaciones 
papales. Indica la misión de pastor del rebaño a él encomendada por 
Cristo.  
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En los primeros siglos, los Papas usaban una verdadera piel de 
cordero sobre el hombro. Luego se introdujo la costumbre de usar 
una banda de lana blanca, tejida con pura lana de corderos criados 
con ese fin. La banda llevaba algunas cruces, que en los primeros 
siglos eran de color negro, o a veces rojo. Ya en el siglo IV el palio 
era una insignia litúrgica propia y típica del Papa. 

La imposición del palio, por parte del Papa, a los arzobispos 
metropolitanos comenzó en el siglo VI. La obligación que tenían 
estos de pedir el palio después de su nombramiento está atestiguada 
desde el siglo IX. En la larga y famosa serie iconográfica de los 
medallones que en la basílica de San Pablo extramuros reproducen 
la efigie de todos los Papas de la historia (aunque en el caso de los 
más antiguos sus rasgos están idealizados), muchísimos Sumos 
Pontífices están representados con el palio, especialmente todos los 
que van del siglo V al XIV.  

Así pues, el palio no sólo es símbolo de la jurisdicción papal; 
también es signo explícito y fraterno de compartir esta jurisdicción 
con los arzobispos metropolitanos y, mediante estos, con sus 
obispos sufragáneos. Por tanto, es signo visible de la colegialidad y 
de la subsidiariedad. También varios patriarcas orientales usan una 
forma antiquísima, muy semejante al palio, llamada omophorion.  

En la heráldica en general, tanto civil como eclesiástica 
(especialmente en los grados inferiores) es costumbre poner bajo el 
escudo una banda o un pergamino que lleva un lema, o divisa. Con 
una palabra, o con pocas, expresa un ideal o un programa de vida. 
El cardenal Joseph Ratzinger tenía en su escudo arzobispal y 
cardenalicio el lema:  "Cooperatores Veritatis". Esa sigue siendo su 
aspiración y programa personal, pero ya no aparece en el escudo 
papal, según la común tradición de los escudos de los Sumos 
Pontífices en los últimos siglos. Todos recordamos cómo Juan 
Pablo II citaba a menudo su lema:  "Totus tuus", aunque no figurara 
en su escudo papal. La falta de un lema en el escudo del Papa no 
significa falta de programa, sino una apertura sin exclusión a todos 
los ideales que derivan de la fe, de la esperanza y de la caridad.  
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Mons. Andrea CORDERO LANZA DI MONTEZEMOLO  

Nuncio apostólico  
 
 
 
 

* * * * * * * * * * * 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Catequesis de Juan Pablo II 
Dignidad del cuerpo y del sexo según el Evangelio 22.X.1980 

1. En el encuentro de los miércoles, desde hace ya bastante tiempo, 
ocupa el centro de nuestras reflexiones el siguiente enunciado de 
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Cristo en el Sermón de la Montaña: 'Habéis oído que fue dicho: No 
adulterarás. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer 
deseándola, ya adulteró con ella (con respecto a ella) en su corazón' 
(Mt 5, 27-28). Estas palabras tienen un significado esencial para 
toda la teología del cuerpo contenida en la enseñanza de Cristo. Por 
tanto, justamente atribuimos gran importancia a su correcta 
comprensión e interpretación. Ya constatamos en nuestra reflexión 
precedente que la doctrina maniquea, en sus expresiones, tanto 
primitivas como posteriores, está en contraste con estas palabras.  

     Efectivamente, no es posible encontrar en la frase del Sermón 
de la Montaña, que hemos analizado, una 'condena' o una acusación 
contra el cuerpo. Si acaso, se podría entrever allí una condena del 
corazón humano. Sin embargo, nuestras reflexiones hechas hasta 
ahora manifiestan que, si las palabras de Mt 5, 27-28 contienen una 
acusación, el objeto de ésta es sobre todo el hombre de la 
concupiscencia. Con estas palabras no se acusa al corazón, sino que 
se le somete a un juicio, o mejor, se le llama a un examen crítico; 
más aún, autocrítico: ceda o no a la concupiscencia de la carne. 
Penetrando en el significado profundo de la enunciación de Mt 5, 
27-28 debemos constatar, sin embargo, que el juicio que allí se 
encierra acerca del 'deseo', como acto de concupiscencia de la 
carne, contiene en sí no la negación, sino más bien la afirmación 
del cuerpo como elemento que juntamente con el espíritu determina 
la subjetividad ontológica del hombre y participa en su dignidad de 
persona. Así, pues, el juicio sobre la concupiscencia de la carne 
tiene un significado esencialmente diverso del que puede 
presuponer la ontología maniquea del cuerpo, y que necesariamente 
brota de ella.  

2. El cuerpo, en su masculinidad y feminidad, está llamado 'desde 
el principio' a convertirse en la manifestación del espíritu. Se 
convierte también en esa manifestación mediante la unión conyugal 
del hombre y de la mujer cuando se unen de manera que forman 
'una sola carne'. En otro lugar (Cfr. Mt 19, 56) Cristo defiende los 
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derechos inviolables de esta unidad, mediante la cual el cuerpo, en 
su masculinidad y feminidad, asume el valor del signo, signo en 
algún sentido sacramental; y además, poniendo en guardia contra 
la concupiscencia de la carne, expresa la misma verdad acerca de 
la dimensión ontológica del cuerpo y confirma su significado ético, 
coherente con el conjunto de su enseñanza. Este significado ético 
nada tiene en común con la condena maniquea, y, en cambio, está 
profundamente compenetrado del misterio de la 'redención del 
cuerpo', de que escribirá San Pablo en la Carta a los Romanos (Cfr. 
Rom 8, 2-3). La 'redención del cuerpo' no indica, sin embargo, el 
mal ontológico como atributo constitutivo del cuerpo humano, sino 
que señala solamente el estado pecaminoso del hombre, por el que, 
entre otras cosas, éste ha perdido el sentido límpido del significado 
esponsalicio del cuerpo, en el cual se expresa el dominio interior y 
la libertad del espíritu. Se trata aquí como ya hemos puesto de 
relieve anteriormente de una pérdida 'parcial', potencial, donde el 
sentido del significado esponsalicio del cuerpo se confunde, en 
cierto modo, con la concupiscencia y permite fácilmente ser 
absorbido por ella.  

3. La interpretación apropiada de las palabras de Cristo según Mt 
5, 27-28, como también la 'praxis' en la que se realizará 
sucesivamente el ethos auténtico del Sermón de la Montaña, deben 
ser absolutamente liberadas de elementos maniqueos en el 
pensamiento y en la actitud. Una actitud maniquea llevaría a un 
'aniquilamiento', si no real, al menos intencional del cuerpo, a una 
negación del valor del sexo humano, de la masculinidad y 
feminidad de la persona humana, o, por lo menos, sólo a la 
'tolerancia' en los límites de la 'necesidad' delimitada por la 
necesidad misma de la procreación. En cambio, basándose en las 
palabras de Cristo en el Sermón de la Montaña, el ethos cristiano 
se caracteriza por una transformación de la conciencia y de las 
actitudes de la persona humana, tanto del hombre como de la mujer, 
capaz de manifestar y realizar el valor del cuerpo y del sexo según 
el designio originario del Creador, puestos al servicio de la 
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'comunión de las personas', que es el substrato más profundo de la 
ética y de la cultura humana. Mientras para la mentalidad maniquea 
el cuerpo y la sexualidad constituyen, por decirlo así, un 'antivalor', 
en cambio, para el cristianismo, son siempre un 'valor no bastante 
apreciado', como explicar mejor más adelante. La segunda actitud 
indica cuál debe ser la forma del ethos en el que el misterio de la 
'redención del cuerpo' se arraiga, por decirlo así, en el suelo 
'histórico' del estado pecaminoso del hombre. Esto se expresa por 
la fórmula teológica que define el 'estado' del hombre 'histórico' 
como 'status naturae lapsae simul ac redemptae'.  

4. Es necesario interpretar las palabras de Cristo en el Sermón de la 
Montaña (Mt 5, 27-28), a la luz de esta compleja verdad sobre el 
hombre. Si contienen cierta 'acusación' al corazón humano, mucho 
más le dirigen una apelación. La acusación del mal moral, que el 
'deseo' nacido de la concupiscencia carnal intemperante oculta en 
sí, es, al mismo tiempo, una llamada a vencer este mal. Y si la 
victoria sobre el mal debe consistir en la separación de él (de aquí 
las severas palabras en el contexto de Mt 5, 27-28), sin embargo, se 
trata solamente de separarse del mal del acto (en el caso en 
cuestión, del acto interior de la 'concupiscencia') y en ningún modo 
de transferir lo negativo de este acto a su objeto. Semejante 
transferencia significaría cierta aceptación quizá no plenamente 
aceptación del 'antivalor' maniqueo. Eso no constituiría una 
verdadera y profunda victoria sobre el mal del acto, que es mal por 
esencia moral, por tanto, mal de naturaleza espiritual; más aún, allí 
se ocultaría el gran peligro de justificar el acto con perjuicio del 
objeto (en lo que consiste propiamente el error esencial del ethos 
maniqueo). Es evidente que Cristo, en Mt 5, 27-28 exige separarse 
del mal de la 'concupiscencia' (o de la mirada de deseo 
desordenado); pero su enunciado no deja suponer en modo alguno 
que sea un mal el objeto de ese deseo, esto es, la mujer a la que se 
'mira para desearla'. (Esta precisión parece faltar a veces en algunos 
textos 'sapienciales').  
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5. Debemos precisar, pues, la diferencia entre la 'acusación' y la 
'apelación'. Dado que la acusación dirigida al mal de la 
concupiscencia es, al mismo tiempo, una apelación a vencerlo, 
consiguientemente esta victoria debe unirse a un esfuerzo para 
descubrir el valor auténtico del objeto, para que en el hombre, en 
su conciencia y en su voluntad, no arraigue el 'antivalor' maniqueo. 
En efecto, el mal de la 'concupiscencia', es decir, del acto del que 
habla Cristo en Mt 5, 27-28, hace, sí, que el objeto al que se dirige 
constituya para el sujeto humano un 'valor no bastante apreciado'. 
Si en las palabras analizadas del Sermón de la Montaña (Mt 5, 27-
28) el corazón humano es 'acusado' de concupiscencia (o si es 
puesto en guardia contra esa concupiscencia), a la vez, mediante las 
mismas palabras, esta llamado a descubrir el sentido pleno de lo 
que en el acto de concupiscencia constituye para él un 'valor no 
bastante apreciado'. Como sabemos, Cristo dijo: 'Todo el que mira 
a una mujer deseándola, ya adulteró con ella en su corazón'. El 
'adulterio cometido en el corazón' se puede y se debe entender como 
privación intencional de esa dignidad, a la que en la persona en 
cuestión responde el valor integral de su feminidad. Las palabras 
de Mt 5, 27-28 contienen una llamada a descubrir este valor y esta 
dignidad y a afirmarlos de nuevo. Parece que sólo entendiendo así 
las citadas palabras de Mateo se respeta su alcance semántico. Para 
concluir estas concisas consideraciones es necesario constatar, una 
vez más, que el modo maniqueo de entender y valorar el cuerpo y 
la sexualidad del hombre es esencialmente extraño al Evangelio, no 
conforme con el significado exacto de las palabras del Sermón de 
la Montaña pronunciadas por Cristo. La llamada a dominar la 
concupiscencia de la carne brota precisamente de la afirmación de 
la dignidad personal del cuerpo y del sexo, y sirve únicamente a 
esta dignidad. Cometería un error esencial aquel que quisiese sacar 
de estas palabras una perspectiva maniquea.  
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Orígenes : Tratado sobre la oración  
A la hora de rezar  

Es sumamente provechoso, al tratar de hacer oración, 
mantenerse constantemente en la presencia de Dios y hablar con Él 
como se dialoga con una persona a la que se tiene presente. Así 
como las imágenes almacenadas en la memoria suscitan 
pensamientos que surgen cuando aquellas figuras se contemplan en 
el ánimo, así también creemos que es útil el recuerdo de Dios 
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presente en el alma, que capta todos nuestros movimientos, incluso 
los más leves, cuando nos disponemos a agradar a quien sabemos 
presente dentro de nosotros, a ese Dios que examina el corazón y 
escruta las entrañas. 

Incluso en el supuesto de que no recibiese otra utilidad quien así 
dispusiera su mente para la oración, no se ha de considerar pequeño 
fruto el hecho mismo de haber adoptado durante el tiempo de la 
oración una actitud tan piadosa. Y si esto se repite con frecuencia, 
los que se dedican con asiduidad a la oración bien saben cómo este 
ejercicio aparta del pecado e invita a la práctica de las virtudes. Si 
el simple hecho de recordar la figura de un varón sensato y prudente 
provoca en nosotros el deseo de emularlo, y frecuentemente refrena 
los impulsos de nuestra concupiscencia, ¡cuánto más el recuerdo de 
Dios, Padre universal, a lo largo de la oración, ayudará a los que se 
persuaden de estar en su presencia y procuran hablar con quien les 
escucha! (...). 

Sin embargo, mayor provecho obtendríamos si entendiéramos 
cuál es el modo conveniente de orar y lo pusiéramos en práctica. El 
que a la hora de rezar procura concentrarse y pone todo su esfuerzo 
en escuchar, terminará oyendo: heme aquí; y antes de terminar la 
oración logrará deponer toda dificultad relacionada con la 
providencia (...). Pues el que se conforma con la Voluntad divina y 
se acomoda a todo lo que sucede, ése se encuentra libre de toda 
atadura, no alza nunca amenazante sus manos contra Dios, que 
ordena todo para nuestra formación, y no murmura en lo secreto de 
su pensamiento sin que lo escuchen los hombres (...). 

El Hijo de Dios es Pontífice de nuestras oblaciones y abogado 
ante el Padre en favor nuestro: ora por los que oran y suplica por 
los que suplican; sin embargo, no intercederá por quienes 
asiduamente no ruegan a través de Él, ni defenderá como cosa 
propia delante de Dios a los que no pongan en práctica su enseñanza 
de que es necesario orar siempre sin desfallecer (...). Y en cuanto a 
los que confían en las veracísimas palabras de Cristo, ¿quién no 
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arderá en deseos de orar sin desmayo ante su invitación: pedid y se 
os dará, pues todo el que pide recibe (Lc 11, 9-10)? 

No sólo el Pontífice se une a la oración de los que oran 
debidamente, sino también los ángeles, que se alegran en el cielo 
más por el pecador que hace penitencia que por noventa y nueve 
justos que no precisan de ella (Lc 15, 7); y del mismo modo también 
las almas de los santos que ya descansaron (...). En efecto, si los 
santos [los fieles cristianos] ven en esta vida sólo mediante espejo 
y en enigma, mas en la futura cara a cara, es absurdo no sostener lo 
mismo, guardadas las debidas proporciones, acerca de las demás 
facultades y virtudes, y más aún teniendo en cuenta que en el cielo 
se perfeccionan las virtudes adquiridas en esta vida. Una de las 
principales virtudes, según la mente divina, es la caridad con el 
prójimo, virtud que los santos tienen en relación a los que se 
debaten todavía en la tierra (...). Y más cuando Cristo ha afirmado 
que se encuentra enfermo en cada fiel enfermo; y también que está 
en la cárcel, en el desnudo, en el huésped, en el que tiene hambre y 
en el que tiene sed. Pues ¿quién ignora, a poco que haya manejado 
el Evangelio, que Cristo se atribuye a sí mismo y considera como 
propias las cosas que sobrevienen a los que creen en Él? 

En cuanto a los ángeles de Dios, si se acercaron a Jesús y le 
servían, no hay que pensar que limitaron este ministerio al corto 
espacio de tiempo que abarca la vida mortal de Cristo entre los 
hombres (...). Pues ellos, durante el tiempo mismo de la oración, 
avisados por el que ora acerca de lo que necesita, lo cumplen, si 
pueden, en virtud del mandato universal que han recibido (...). Ya 
que el que tiene contados los cabellos todos de la cabeza (Mt 10, 
31) de los fieles, los reúne convenientemente al tiempo de la 
oración, procurando que el que ha de hacer de dispensador de su 
beneficio fije su atención en el necesitado que pide confiadamente; 
así hay que pensar que se reúnen a veces los ángeles, como 
observadores y ministros de Dios, y se hacen presentes al que ora 
para tratar de obtener lo que solicita. 
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También el ángel particular de cada uno, que tienen aún los más 
insignificantes dentro de la Iglesia, por estar contemplando siempre 
el rostro de Dios que está en los cielos (cfr. Mt 18, 10), viendo la 
divinidad de nuestro Creador, une su oración a la nuestra y 
colabora, en cuanto le es posible, a favor de lo que pedimos. 

 

 

 

 

* * * * * * * * * * * 

 

 

 

 

 

 

 
Decreto Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 

del Concilio Vaticano II 
Hay que anunciar con toda libertad el misterio de Cristo 

23.  Aunque a todo discípulo de Cristo incumbe el deber de 
propagar la fe según su condición, Cristo Señor de entre los 
discípulos, llama siempre a los que quiere para que le acompañen 
y para enviarlos a predicar a las gentes (cf. Mc., 3, 13 s.). Por lo 
cual, por medio del Espíritu Santo, que distribuye los carismas 
según quiere para común utilidad (cf. I Cor., 12, 11), inspira la 
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vocación misionera en el corazón de cada uno y suscita al mismo 
tiempo en la Iglesia institutos que reciben como misión propia el 
deber de la evangelización, que pertenece a toda la Iglesia.  

Son designados con una vocación especial los que, dotados de 
un carácter natural conveniente, idóneos por sus buenas dotes e 
ingenio, están dispuestos a emprender la obra misional, sean 
nativos del lugar o extranjeros: sacerdotes, religiosos o seglares. 
Enviados por la autoridad legítima, se dirigen con fe y obediencia 
a los que están lejos de Cristo, segregados para la obra a que han 
sido llamados (cf. Hech., 13, 2) como ministros del Evangelio, 
"para que la oblación de los gentiles le sea grata, santificada por el 
Espíritu Santo" (Rom., 15, 16).  

El hombre debe responder al llamamiento de Dios de suerte 
que no asintiendo a la carne ni a la sangre (cf. Gál., 1, 16) se 
entregue totalmente a la obra del Evangelio. Pero no puede dar esta 
respuesta si no le inspira y alienta el Espíritu Santo. El enviado 
entra en la vida y en la misión de Aquel que "se anonadó tomando 
la forma de siervo" (Fil., 2, 7). Por eso debe estar dispuesto a 
permanecer durante toda su vida en la vocación, a renunciarse a sí 
mismo y a todo lo que tuvo hasta entonces y a "hacerse todo para 
todos" (I Cor., 9, 22).  

El que anuncia el Evangelio entre los gentiles de a conocer con 
libertad el misterio de Cristo, cuyo legado es, de suerte que se 
atreva a hablar de El como conviene (cf. Ef., 6, 19 s.; Hech., 4, 31), 
no avergonzándose del escándalo de la cruz. Siguiendo las huellas 
de su Maestro, manso y humilde de corazón, manifieste que su 
yugo es suave y su carga ligera (cf. Mt., 11, 29 s.). De testimonio 
de su Señor con su vida enteramente evangélica, con mucha 
paciencia, con longanimidad, con suavidad, con caridad sincera (cf. 
2 Cor. 6, 4-6), y si es necesario, hasta con la propia sangre. Dios le 
concederá valor y fortaleza para que vea la abundancia de gozo que 
se encierra en la experiencia intensa de la tribulación y de la 
absoluta pobreza (cf. 2 Cor., 8, 2). Esté convencido de que la 
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obediencia es la virtud característica del ministro de Cristo, que 
redimió al mundo con su obediencia.  

A fin de no descuidar la gracia que poseen, los heraldos del 
Evangelio han de renovar su espíritu constantemente (cf. I Tim., 4, 
14; Ef., 4, 23; 2 Cor., 4, 16). Los ordinarios y superiores reúnan en 
tiempos determinados a los misioneros para que se tonifiquen en la 
esperanza de la vocación y se renueven en el ministerio apostólico, 
estableciendo incluso algunas casas apropiadas para ello.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


